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Anobispo de Valencia y Patriarca de Antioquía; primera voz del brazo 
edesiástico en cortes y del misno estamento fuera de ellas; canciller y visi. 
tador del Esiudi Geneml; fundador de la Capilla y del Colegio y-Se- 
minario del Corpus Christi; consejero del rey, lloctinent y abitri pnemL, 
presidente de la Audiencia ... Una abrumadora lista de títulos, sin duda. Felipe 
11 y Felipe 111 hicieron recaer sobre las asc6tica.s espaldas de don Juan de 
Ribera grandes honores y no menos pesadas responsabilidades La confluencia 
de los más notorios -arzobispo, virrey, canciller de la Universidad- ha favore- 
cido la convicción de que el Patriarca gozó de unas facultades excepcionales, 
mediante el control de los resortes religiosos, políticos, militares, culturales e 
ideológicos No debe extrañar demasiado. Casi todas las dignidades referidas 
ofrecían por sí solas, aunque en distinta medida, indudables posibilidades de 
actuación con tal que fueran desernpeiiadas por una personalidad decidida. 
posibilidades que crecerían, además, en proporción directa a la duración del 
ejercicio. Y que se centuplicarían, aparentemente, caso de concurrir en las 
misnas manos Estos supuestos se dieron en el prelado; pero así como no se 
puede discutir su energía y entrega absoluta conviene precisar los aspectos 
cmnológicos,las implicacionesde la convergencia y las cotas de poder inherentes 
a los cargos que sirvió en cada ámbito. De lo contrario se corre el riesgo de 
tener una visión deformada o apriorística del papel importante -pero no 
omnímod* que San Juan de Ribera jugó en la vida valenciana del úitimo 
tercio del siglo XVI y de comienzos del Seiscientos. 
En 1968 publicó Joan Fuster una inteligente aportación a la historia del 
erasmismo español con el expresivo título "Entre la gramiitica i la fe", donde 
por vez primera se abordaba seriamente el estudiode conjunto del sector 
valenciano1. Este trabajo, asentado en sólidas bases bibliográficas- y que, pese 
a las coartadas formales de su autor, no cabe situar en la órbita ensayística 
sino histórica sin califiiativos2- sería traducido del catalán en 1972 y editado 
en el volumen Rebeldes y heterodmos3. Entre otras cuestiones que plantea 
su lectura f w r a  la liquidación del erasnisno local, tarea represiva que Fuster 
1 A 10 lrugo de 91 páginas del libm Heretgies. revoltes i sennom n e s  asa& 
d'hisrhn'a arltrrra2 (Jjarcelona, 1 % 8,230 p.). 
2 En modo alguno me parecen convincentes las repetidas justificaciones de Fuster, 
pretendiendo colocar este mteresante estudio en el m p o  de los "assaie de tema his- 
tonc": falta de rigor técnico, insolencia y libertad de expresión, ausencia de notas 
carenQa de autoridad (?) y de especialización, etc. ( . íd . ,  p. 5-7, 21, 62, 78). La 
omisión de las notas -paliada por la abundante referencia a las fuentes en el mismo texto 
- no puede encubrir una minuciosa búsqueda bibliográfica, que para sí quisieran muchos 
"investigadas barbuts i meticulosos" (p. 6). Incluso en el enrevesado mundo de las 
ediciones eraanimas el "ensayista" &ter se permite, a veces, enmendar la plana a 
especiaüstas como Eugenio Asensio y d mismísirno Marcel Bataiüon @. 76 y 77). Eno 
demuestra, y las pmebas podrían repetirse, que "la desimboltuoi en Pús de les dades" 
, -reivi~dicada como connotación del aisayhm histórico (p. 5) -sólo funaonaa deter- 
' minados niveles En este sentido los sarcasmos y expresiones irónicas que Germana de 
Foix, el duque &e Qlabria, doaia Mencía de Mendoza, Juan de Celaya, el Patriarca Ribera 
y otros personajes- considerados neastos para el País- inspiran al autor son sin duda 
reveladores; pero no tanto como d enfoque sistemáticamente negativo o parcial de m 
actuación, sobre todo cuando esgrime, al lado de argumentos de indudable peso, otros 
disaitibbg erróneos o fmados por la omisión o manipulación de los datos Recurso por 
otra parte visible en no pocos autores de ''estudis histories", envueltos en d celofan de 
"la monografía -- de cachet científic (Bid). 
-
3 Barcelona, 1972, 200 p. La última parte de Heretgies -Notes (infomals) sobre 
sermas"- ha sido omitida, por razones en la edición castellana Las otras 
&S "De les Gennanies i els agermanats" y el aludido panorama del erasmismo 
valendano -espléndidamente traducidas por Josep Palacios, aparecen con la Única nove- 
dad de la adición de notas bibliográficas En el Prólogo, Fuster- aunque con menos 
énfasis que en 1968- todavía se refiere a las prerrogativas del "ensayo". "Me interesaba, 
más que nada la posibilidad de 'interpretación': el despliegue de problemas más 
o menos explícitos en los hechos y en sus documentos( ... ) El pasado, por una parte, 
es genízalo&, pedigree colectivo, y lo que un día ocurrió pesa sobre lo que hoy ocurre; 
par otra, los paralelisnos de situación, con todas sus trampas y sus aventuras, abren 
considerables perspectivas de reflexión, ya que si 'la historia no se repite', nunca deja de 




atribuye fundamentalmente al Patriarca y cuyo éxito relaciona con la referida 
acumulación de poderes: "Le tocó ejercer -escribe- la función de extirpar 
los brotes erasmistas que proliferaban en su diócesis y en todo el Reino de 
Valencia. Antes de su llegada la Inquisición ya había hecho un poco de 
carnicería y de expurgación. Sin embargo, Ribera tuvo más éxito. Durante 
una larga temporada fue, también, virrey y capitán general, y la circunstancia 
de reunir la Mitra y las máximas dignidades del poder civil debía permitirle 
conseguir resultados efectivos La excomunión y la policía estaban en sus 
manos, por decirlo asiW4. 
Ahora bien, una simple ojeada a la biografía de San Juan de Ribera, 
invalida, de entrada, el peso que la concurrencia del poder civil con el reli- 
I gioso pudiera haber representado en la cuestión. En efecto, dentro del lar- 
guísimo pontificado del Patriarca (1569-161 l), el período de su virreinato 
fue muy breve, incluso netamente inferior al trienio habitual: desde el 3 de 
diciembre de 1602 -fecha en la que juró los cargos en la catedral y comenzó 
a actuar como virrey efectivo de Valencia- hasta el 23 de diciembre de 1603, 
cuando Felipe III llegó a la ciudad, con el fui de celebrar cortes, cesando en 
consecuencia la función virreinal. Esto es, las atribuciones de Ribera como 
representante del monarca y máxima autoridad del país en la órbita civil 
(lloctinent) militar (cqitd general) y judicial (presidente de la Audiencia) 
duraron poco más de un aiio y precisamente casi al final de su época, cuando 
ya Valencia hacía mucho tiempo que se había integrado, de manera plena, en 
el ámbito de la contrarrefoma4 bis. 
Así pues, en el caso de que don Juan de Ribera hubiera procedido a 
raer el eramismo valenciano, lo habría hecho utilizando los poderesden- 
los de su condición de arzobispo. En calidad de tal, el Patriarca no tenía 
toridad sobre todos los habitantes del reino, ni siquiera sobre todos los 
embros del estamento eclesiástico, sino sólo sobre los clérigos sujetos a la 
jurisdicción eclesiástica ordinaria del arzobispado, que no alcanzaba -por 
ejemplo- a los súbditos de las órdenes exentas regulares ni tampoco a los 
inquisidores, secretarios, alguaciles, receptores, calificadores, consultoresy fa- 




4 Rebeldes y heterodaxos, p. 112. 
4 (bis) Aspecto subrayado por otro texto de Fuster, que contradice al anterior: 
laaa el 1600, Valencia, la Valencia del Patriarca Ribera, ya no es sino una ciudad de 
medias y de autos sacramentales, y los nombres que en ella desmellan y suenan ya no 
:nen nada que vrr con Erasmo, ni siquiera con las Humanidades," (Bid.,  p. 200). 
~r inque  habría que matizar considerablemente la referencia al humanismo, es válida sin 
embargo -y desde mucho antes- la relativa a Erasno. 
sici6n valenciana no estaba vinculada - en modo alguno al  rel lado'. Este tri- 
bunal actuaba, como todos los de su clase, con independencia de la jurh 
dicci6n eclesiástica, avil y militar de los reinos de la monarquía española. SU 
estructura, rígidamente centralizada, se superponía a las peculiaridades forales 
y era, en defhtiva, el verdadero instrumento represivo no sólo de las actitudes 
heterodoxas, sino también de los demiacianismos ideológicorreligiosos reales O 
supuestos. -re todo jes que, a la altura de 1569, prolifenban -o queda- 
ban todavi* en Valencia "brotes erasnistas" que extirpar? La peripecia vital 
de los vakmcianos, o residentes en el país, que figuran en la "nómina de era.+ 
-rnistasm elaborada por el propio ~uster'b~~, puede resultar clarificadora del pre 
blema que nos ocupa. Como es obvio, mucho antes de que el Patriarca entrara 
en Valencia el 20 de marzo de 1569, habían desaparecido, por motivos b ie  
lógicos, los componentes de la "primera hornada" cuyo peso especifioo 
en el enmismo espadíd es bien conocido: tanto los exiliados -Luis Vives, 
Rdro Juan Oliver, Juan Gélida, Juan hiartín Población- como los que 
&sarrdlaron su actividad en el reino: Pedro Antonio Beuer, Francisco 
Decio, Miguel Jerónimo Ledeana, Bernardo PCrez de Chinchón y Juan de 
~ o l b ~ .  La cuestión ha de centrarse, pues, en los avalares de la persecución 
desatada contra los humanistas que Fuster considera miembros de la segunda 
y10 terceta promoción del eramismo local -Centelles, Conqu6s, Cordero, 
Escobar, Furió, Mas, Núííez y sobre todo en analizarla participación que en eiia 
pudo tener don Juan de Ribera pam conseguir el éxito quele adjudica elautor de 
~ ~ s ,  revoltes i s e m a r s .  
Descartemos, & entrada, a Francisco Escobar y a don Gaspar de Centelles 
5 Más todavía, un arzobispo -por d hecho de salo- no estaba a salvo de suf& 
m t e u o g i t o ~  pesquisas e iuicuso procesos. Ni siquiera d primado de Espafía, como 
wklmriP el dramático ejemplo de Carranza. A propósito de la caw de este Último, 
escribe TeIlechea: "El 16 de novianbre de 1562 sorprendía en V i  de Benaduf al 
~rzobiapo vdentinq el doctor Alonso & Sotomayor, inquisidor del Reino de Valencia, 
quien con comisión del nuevo Pez de la causa don Gaspar de ZÚííiga y Avellaneda, 
arzobispo de Santiago, tras el juramento & ptoímolo, recibía declaración de don 
FFanasco de Navana" (El Anobispo Comnca y su tiempo, Madrid, 1968, Ii, p. 31 8). 
Independientemente de que el testimonio & Navarra -uno de los antecesores del Pa- 
trkarca- fuera favorabk aCarraaza interesa subrayar que el propio arzobispo devalenda 
tuvo que deponer ante u m  de los mquisdores del tribunal local, cuyo funcionamiento le 
era completamente ajeno. Y, en esta ocasión, la Única deferenria de Sotomayor hacia el 
prelado consistió en "sorprenderle" en m fendo de Villar en vez de citarle en las 
dependencias del Santo Oficio de Valencia 
5fii.9) Sin entrar, claro es, en la entidad de la lista, tan discutible como cualquier oím 
anrmeración aritológica y cuyos riesgos no se le escapan al autor (op. cit.., p. 1 83). 





I -fallecido el uno y ejecutado el otro antes de 1569- así como a Fadrique Furió Ceriol, ausente casi toda su vida del País Valenciano y en todo caso 
I favorecido por la protección directa de Carlos V y de Felipe 11. Escobar -que 
muy posiblemente muriera a fines de los años cincuenta y con toda certeza 
antes de 1568' -es una de las figuras de relieve en el humanismo filológico 
del Quinientos español. Su vertiente erasmista,patente en varias publicaciones 
I 
como la primera parte de los Colloquia -que Rosalía Guilleumas considera 
"l'edició d'Erasme m6s interessant feta a Barcelona al sede XVr8-  influiría 
en una pléyade de discípulos entre quienes destaca poderosamente el sevillano 
Juan de Mal Lara. Escobar, nacido en Valencia, pero formado en Pa 
rís, enseñó Artes y humanidades en aquella Universidad y en Roma 
durante veinte años9. En 1545 fue contratado por los cowliers de Barcelona 
para que explicara griego -en la cátedra recién fundada del Estudi Geneml- y 
1 Nicolás Antonio, siguiendo a Schott, escribe: "Obiit Barcinone senar", pero sin 
más concreción (Bibliorheca H e a n o  Nova. Madrid, 1783, 1, p. 422). Se& Ximeno, 
Escobar "floreció por los [~Hos] de 1557" (Escritores del Reyno de Valench. Valencia, 
1747, 1, p. 131). García Viiioslada anota que murió en 1557, pero sin indicar la fuente 
(La Universidad de París dirmnte los estudios de Frandsco de Vitorio O.P. 1507-1522. 
Roma, 1938, p. 411). En la dedicatoria de los Progymnamam -obra publicada en 
1558- "nos dice Escobar que ha compuesto su traducción durante una grave en- 
fermedad. Privado de voz y fuerza para la enseñanza, ha decidido serútl a la juventud 
ofreciéndole algunos trabajos didácticos mientras le quede algo de vida" (UIPEZ 
RUEDA, J.: Helenisus espmioles del siglo XVI. Madrid, 1973, p. 140). Casi todas las 
obras de Escobar fueron editadas entre 1557 y 1558. Por otra parte, desde 1559 se 
pierde el rastro de la cátedra de griego que ocupaba en Barcelona (CB. nota 12). Por 
Último, en el prefacio de la reimpresión de los coloquios (1568), advierte el impresor 
Bornat que habían sido preparados "pel difunt Francesc Escobar" (GUILLEUMAS DE 
RUBIO, R: "Sobre les edicions gramaticals erasnianes impreses a Barcelona els segles 
XVI i XVIP'. Homenajea Jahe  Vicens Vives. Barcelona, 1967,II, p. 220). 
8 ibíd., p. 216, nota 14. 
9 Este dato, como otros de los esasos que conocernos acerca de la vida de Escobar, 
procede de Schott, según refiere Nicolás Antonio: "Valentinus patria ab Andrea Scoto 
audit, apud quam et professus fuisse refertur XX annis rhetoricum Lutetiae Romaeque 
magno auditomm concursu. Unde Barcinonem se contulit.," (op. y Ioc. cit.). Asimismo 
sería recogido por Ximeno (op. y Ioc. cit.), Hemández Morepn (Historio Biblwgráfiaz de 
In Medicina E s p d d a .  Madrid, 1842,111 p. 56) y J.B. Peset (Bosquejo de Ia Historia de la 
Medicina de VaIencia. Valencia, 1876, p. 97). Puesto que Escobar se estableció en 1545 
en Barcelona -"cuya Ciudad fue su continuo domicilio en vida y donde le halló la 
muerte" (RODRIGUEZ, J .: Bibüoteca Valentina. Valencia, 1747, p. 131)- cabe pensar 
que los veinte años en París y Roma fueran los inmediatamente anteriores. Dentro de 
este período comenzó a leer Artes en uno-de los colegios parisinos durante el curso 
1536- 37, como ha demostrado documentalmente Grncía Villoslada (op. cit .  p. 41 3). 
retórica con un crecido salariolo. No es de extrañar, pues, que fijara su 
residencia en la capital del Principado, donde se doctoró en Medicina1 ', 
publicó sus obra y elevó la ensefianza humanística a un nivel considerabe, 
que -en el caso de la lengua grieg- no habría de sobrevivirle, sino que se 
estancaría hasta ser reasumida, en los afios ochenta y noventa, por otro 
helenista valenciano, Pedro Juan NúÍíez ' '. 
El prestigio de Francisco Escobar atrajo a Barcelona estudiantes de otros 
centros, como Juan de Mal Lara, quien acudió desde Salamanca para seguir 
sus enseñanzas y mostró siempre una gran veneración por su maestro, incluso 
después de acceder en Sevilla a la cátedra de humanidades1 , que habían 
regido Nebrija y NÚííez Delgado. Mal Lara se significó como admirador del 
doctor Constantino y fue encarcelado por el Santo Ofsio bajo la sospecha de 
haber escrito y difundido unas poesías heréticas en 1561, poco después del 
auto de fe en cuyo transcurso había sido quemado en efigie el famoso predi- 
cador erasmista14. Ello habría de repercutir sobre su propia obra literaria, 
10 La cátedra de griego de la Universidad de Barcelona fue erigida por los estaíutos 
de 12 de octubre de 1544 y adjudicada a Come Damián Fuentes para el curso 
1544-45. El 28 de septiembre de 1545 los conseners ofrecieron a Escobar un salario 
giobai de 120 libras para que a ocupara del griego y de la retórica con las prácticas 
subsiguientes El 1.0 de octubre de 1550 fue propuesto como catedrático vitalicio de 
retórica y oratoria. El 15 de nwiembre de 1551 se la obligación de que leyera ,- 
diariamente preceptos y un autor griego por 4 0  libras anuales, correspondiendo las otras 
80 a las clases de retórica (GUILLEUMAS DE RUBIO, R, op. cit., p. 214 y 21 5; LOPEZ 
RUEDA. J., op. cit.. p. 139 y 140). 
11 XIMENO,~., op. cit.,p. 131. 
12 Sgiin Lbpez Rueda, a partir de 1559 "no tenemos noticias directas sobre la 
cátedra de Griego en el Studi General hasta que en 1583 los conseners de Barcelona 
wntraíamn a NÚfíez (op. cit.. p. 141). 
13 "Ioannes de Mallaxa, Hispalensis, Salrnanticae dum literis incumberet audito 
Franciscum Scobatium, Valentinum eloquantiae veterem, cum Parisiis, tum Romae, pro- 
fessorem, Latinas literas acrhetoricam artem magno auditomm concursu Barcmone docere, 
nuc, h a  e& in Hispaniam urgue extremm, pmpernnf ac praecepmran dicendi opti- 
mum annis aliquot quo ipse gloriatur, atentissime audbit Quo factum est ut Hispalim 
rediens, ludo in hac urbe aperto, insignem praestitent hujusmet artis pmfessorem, a quo 
omnes a, qui ejus temporis aequales elocluentiae nomine mter Hispalensis gioriari 
possunt, s ü i i  atque orationis cultum didiceninf' (NICOL* ANTONIO, op. cit., p. 730). 
14 Juan de Mal Lara peamaneció en la prisión inquisitorial de Triana desde febrero 
hasta el 14 de mayo de 1561, fecha en la que fue absuelto. En 1557 había compuesto 
unos versos con ocasión de la elección de Constantino Ponce de la Fuente para la 
canonjía rnagisixd de Seviiia. El doctor Cmstantino fue pisndido en agosto de 1558 y 
murió en 1560 antes de que se concluyera su proceso que habría de abocar al auto de fe 
de 22 de diciembre de aquel año(BATA1LLON. M.: E m o  y España. México, 1966, 2a 
edición, p. 528,732 y 733). 
que "con ser tan varia y dispersa, permaneció en gran parte inédita"' Entre 
sus escasos libros publicados se cuentan la Fi!owfio vulgm' -cuya filiación 
erasmiana ha subrayado Bataillon' '- y un tratado retórico y otro sintático, 
menos conocidos, pero que indudablemente deben mucho a ~scobar' .
La estrecha colaboración del profesor valenciano con el tipógrafo francés 
Bornat -también establecido en Barcelona y erasmistal 9- posibilitó la apa- 
rición de la historia romana de Lucio Anneo  loro^', las constituciones de 
los concilios terraconenses2 ', el tratado erasmiano De constnrctione2 y una 
15 Ibfd. Incluyendo toda su producción dramática, los poemas Hércules y ZA 
Psyche y los comentarios a los EmHemas de Alciato. El libro titulado Recebhiento que 
hizo la muy noMe y muy leal cib&d de Sevilla a la C-RM. del Rey D. melepe  N.S.. va 
todo fwmdo con U M  brewe desctipción de la ciudad y su tierra fue impreso en Sevilla, 
1570; pero la Descripción de la Galera Real del Serenisirno señor Don Juan deAustria 
no lo fue hasta 1876, también en Sevilla, por la Sociedad de Bibliófilos Andaluces 
(PALAU, A-: Manual del librero hiwano amen'cano, Baicelona, 1948-1 975, 2a edición, 
VIII, 147.849 y 147.850). 
16 La PhJosophm vulgnr. De Iuun de Mai Lara Prünem parte que contiene mil 
refanes glosados. Seviüa, 1568: reimpresa en Madrid, 161 9, y en Lérida, 1621 (PALAU, 
v n L  147. 847). 
- 
17 BATAILLON, M., op. cit., p. 672 y 652. " M ~ I  &a no cita el nombre de Erasmo 
smo con pmdencia suma -agrega el hispanista francés- aún en las páginas en que lo 
pone ampliamente a wntribuaón como son 1osPIehnbulos de su libro" (p. 733). 
18 In syntaxin schdia. Sevilla, 1567, e In Apthonii Pmgymnasnata sdrdia. 
Sevina, 1567 (PALAU, VIU, 147.851 y 147.852). Aunque Francisco Escobar no editó, 
que sepamog la sintaxis de Eramo hasta 1557 y la traducción del manual retónw de 
Aftonio hasta 1568 (Cfr. notas 22 y 25), es evidente que habría utilizado uno y otro en 
sus explicaaones en el Estudi General de Barcelona El carácter primordialmente 
gramatical de estos textos de Mal Lara no excluye en modo alguno la operatividad 
ideológia Cuando en 1572 fue procesado en Nueva España el fraile erasnista fray 
Alonso Cabeno conf~sa haber leido, entre otros libros de Erasmo, los "hceptos  de 
gramática comentados por Juan de Mal Lara". Bataillon, siguiendo a F. Sánchez y 
Escribano, indica que posiblemente se tratara de los escolios a 1osProgymnasnaPi de 
Aftonio, en los cuales se u t i l b  a Erasmo (op. c i t .  p. 829 y 830). Pero también cabe la 
osibilidad de que Cabello aludiera a losin syntaxin schdia. 
19 Aspecto éste que ha sido justamente destacado por R. Guilleumas de Rubió (op. 
't., p. 216, nota 14). 
20 L. Flori Gestaum Romanorum Epitome Quathcor m libros sicdisiributa, u t quat- 
tuor Po. Rosetatihs, quibus htissimeper univermmorbem impemuit, singulilibri singulis 
respondeunt. Barcmone, Apud Claudium Bornatium, 1557 (PALAU, V. 92.853). 
,. 21 Constlstltutiones s a c m m  Concilionrm Tarraconensium srb iilustr. Pare D. 
Hieronymo de Auren,. cdlecue decreto sien' concilii T m c o n i  celebmtiAnno M.D.L V. 
Barcinone, Apud Ciaudium Bornatium, 1557 (PALAU, N, 59.844). 
22 "El tractat De cmstructiaie -escribe Guilleumas & Rubió- 6s un brevíssim 
memorandum de k s  regles essencials de la sintaxi Uatina, resultat de la refosa a la qual 
sotmeté Erasne el text elaborat per Wiam Lily per endrrec de John C o k t  Fou imp&s 
per primera vegada a Basilea l'any 1515 i es difongué especialment amb els comentaris 
del gradt ic  Junius Rabirius Completats aquests wmentaris per mtors del país o bé 
selección de los cdoquios2', obras todas corregidas, preparadas o comentadas 
por Escobar e impresas por. su amigo en 1557. Al aíío siguiente, y bajo los 
mismos presupuestos, salieron a la luz una disertación académica24 y la tra- 
ducción del manual retórico de Aftonio de Antioquía, ésta Última juntamente 
con la sintaxis de E m o  y un opúsculo sobre la invención literaria original 
& Francisco EscobarZ5. Después de su muerte todavía reimprimió Bornat los 
CdloqurO (1 568) -agregando el De civilitate erasmiano y algunos textos di- 
dáctico~ de Escobarz6- y en 1569 el tratado De consnuctione, refundido 
ahora por Pau Ilorenq -pero conservando los escolios anteriores- estructura 
wnstituiut el  mcli duna obra totaiment ñwa,  passa a ésser a partir de ia quarta decada 
del @e XVI i durant dos centúries, amb el nom gedric d'Emsme(Amsmo) la gradtica 
per a n t o n d d a  de les escoles de llatinitat de Cataiunya fent una forta compet&ncia al 
Nebrija en Pedudi de la sintaxi" (op. cit p. 213). En este proceso hay que situar la 
edición de Escobar que mcluía ejemplos traducidos ai catalán y que fue publicada con el [ título ík ano oraíiais priivm conmctime libellvs, n m  commenmriis JuniiRabW 
& CIitnhm intapreíi7íione Huc accessenrnt m eiusdem 1ibeUipmtem FmncisciScobarii 
ccnnmenorii Barcinone, Apud Claudium Bomatium, 1557 (Ibid., p. 223). 
23 Cdioquki fmiiimi4 aucia et seltxto ex omnibus Desideni Emsmi Rotora?ami 
Colioquiwum repwgzzta, u t hvendrti cornmodo non vulgrmgrm christimiis piisque auribus 
ofiendhJo d o  deiMcps essie possint. Barcinone apud CIaudii  Bomat, 1557. (FUS- 
IER, JP.: Biblioteca VdencLina Valencia, 1827,1, p. 105). Como evidencia el título, la 
edición había sido expurgada p d m e n t e  pero conservando, ai menos, el nombre de 
Emano (GUILLEUMAS DE RUBIO, R, op. cit., p. 221). 
24 De medicina Imrdihs omtio. Barcinone, Claudius Bomatius, 1558 (PALAU, V, 
81.009). Se trata de un breve discurso -12 folios- que, según J.B. Peset, redactó 
Elcobu p m  doctorame en Medicina (op. cit., p. 99). 
, 
25 Aplitod Sophisfue Progvm~smotn. hm est, prbnae apud Rhetorem exer- 
dmtiona h ~ n c k o  Scobario interprete. Bibus occesit e.itsdem de favuh commeniltio. 
IDe octo pmrium míionis constmctim iiM cmrntaTiis hni &birÜ e t  Gatalana 
intcrpnfutione ihstratur Barcinone, Excudebat Claudius Bornatius, 1558. Palau (V, 
81.005-81.008) registra tres ediciones del volumen completo ('Heidelberg, 1597; 
Barmbrip, 1611; París, 1623) y otras tms 9810 de la primera parte (parís, 1621,1660 y 
1666) w n  el título éstas de Aphtoniihogym~smohi ex Escoñrrii hterpmtntione. En la 
dediatoria dice Escobar haber emprendido la versión de Aftomo porque la r a d a  por 
Roddfo Agricda "le parece infiel al texto griego y escrita en un latín poco elegante" y 
porque h de Cataneo tampoco k. satisface (LOPEZ RUEDA, J., op. cit., p. 140). Idém 
ticas rescnas críticas ante las traducciones que Trapenintio Y Hemolao Bárbaro habían 
hecho de la Retórica de AristÓteles, le impulsaron a iniciar su propia versión latina 
(NICOLAS ANTONIO, op. cit.. p. 422, sipiiendo una vez más a Schott); pero no pudo 
concluir esta empresa, que hubiera constituido sin duda su trabajo de más fuste en el 
campo filológico. 
26 Con el título m la portada de Conoqvia familiario et alia quaedm opuscula 
emdiendae iuumtuti ocanmoáatissüna, *era doctisshomm virorum collecta, & Fmrr 
&i Scobatii annotationibus ilurttota. Item Frmcisci Scohrii in p h m  Ciceronis epi* 
tohm ad lYe&tium docta commentatio. Barcinone, Apud Qaudium Bornat, 1568. A 
mntmiiación de los coloquios se insertan el De civilitate de Erasmo; una epistda nuncu- 
patoria de Escobar; la edición comentada de la carta a Trebacio de ~ i c e h n ;  un prefacio 
de Bomat dirigido a los conselters; otro del catedrático Pau L l o q ;  y una selección de 
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largamente repetida en- una serie de ediciones catalanas que liegarían hasta 1 
1717~'. 
Fadrique Furió Ceriol (1 527-92), cuyo original y vigorosa personalidad 
en el erasmismo hspánico ha puesto de relieve Marcel Bataillon, vivió casi 
siempre -como Escobar- ausente de Valencia. Su formación universitaria, 
iniciada en el Estudi Geneml, culminó en París y en Lovaina, siendo rubricada 
por los grados de licenciado en tedogía y doctor en ambos derechos28. 
Durante su primera etapa europea, que probablemente se prolongó entre 
1546 y 1 ~ 6 4 ~ ' ,  publicó tres libros del mayor inteIés: un manual ~ t ó n w  en
las epístolas familiares de Cicerón. A diferencia de la edición de 1557, el nombre de 
Emsmo fue omitido ahora y el texto m e t i d o  a nuevas alteraciones (GUILLEUMAS DE 
RUBIO, R,op .  cit.. p. 221,229 y 230). . . 
27 ¿&ew, también ~rofesor del Estudi Censal "en va mantenir el text íntegre, 
afegint només un comentari inicial a cada parigraf, i sense modificar per res els exemples 
en catala" (Ibíd p. 216). Esta refundición sería reimpresa tres veces en Barcelona du- 
rante el siglo XVI (1575, 1586,1597) y con nuevos wmentarios de Estwe, Casadeval1 y 
Genwer -que enriquecían los de Junius Rabirius, Escobar y Llorenq- alcanzaría 
diecisiete ediciones en la centuria posterior y seis más durante las dos primeras décadas 
del siglo XVIii (Ibíd., p. 223-228). "En ninguna de eüas fgura tampoco el nombre de 
Exasrno,. -subraya Joan Fuster, refuiéndose a las reimpresiones del Quiniento* Pero la 
Sm&zris quizá ya no es nada" (Rebeldes.., p. 1 83). Sin embargo no debe deducirse que 
el recuerdo del gran humanista de Rotterdam se perdiera por completo. Es cierto que su 
nombre no "surii a les portades pero si als contractes i al nom de les reliigadures 
comventuals, aitemant en aquella denominació amb les noves refoses de Casadevaii i 
Genwer (GUILLEUMAS DE RUBIO, R, op. cit .  p. 217). Parece lógico pensar que la 
incidencia ideológica de este tipo de textos fuera decreciendo progresivamente a medida 
que se sucedían las refundiciones y transcm'an los años; pero en el XVI no cabe 
excluirla del todo, como indica el proceso de fray Alonso Cabello a que hemos aludido 
(Cfr. nofa 1 8). 
28 Según un memorial de mic ios  de 7 de octubre de 1581, publicado en F. FuriÓ 
Ceriol: El Concejo y Consejeros del Príncipe y otras obras. Edición, introducción y notas 
por D. Sevilla Andrés. Valencia, 1952, p. 190. Este volumen contiene una extensa y 
desigual introducción (p. 15- 89); el texto de El Concefo según la reimpresión de Andrés 
de Sotos (Madrid, 1779), p. 89- 170; los Remedios &dos por Fadrique Furió Ceriol para 
el sosiee de las altmaciones de los paises Vajmde los Estadosde Flnndes @. 175- 185), 
papel pdítico de enorme importancia, redactado en 1573; y el memorial aludido (p. 
187- 1921, fuente inapreciable para la biografía del autor. 
29 En la petición de 1581 hace constar Furió que hace diecisiete afios y medio que 
reside en la corte (Ibíd., p. 191), esto es desde abril de 1564. Alega también como mérito 
10s "diez i ocho años continuos, en los quales ha peregrinado fuera de España de una sola 
vez (no contando algunas otras) sin boluer en el dicho tiempo a ella; digo peregrinado 
por Francia, Flandes, Inglaterra, Alemania, Dinamarca, Austria e Italia" (Ibíd). Puesto 
que este período de ausencia continuada sólo encaja antes de 1564, habría que datar su 
inicio en 1546, cuando Furió -a los diecinueve años- marcharía a París Edad, por 
cierto, sufxiente para haber cursado ya los estudios de latinidad y el trienio de Artes, 
previo a las Facultades Mayores. 
la línea renoviídon de vives3 O ,  el famosísimo diálogo ~ o n o n i g  y un esplplen- 
dido tratado político3', obras que dedicó respstivmrnte a don Jorge de 
~ u s t r i a ~  , al cardenal de 13urgos3 y a Felipe 11. 
Ei ,vuelo producido por Bononia -"la defensa más atrevida que una 
pluma espdda haya emito jamás" en defensa de las versiones de la Biblia a 
lengua vulgares3 desa tó  la penecución contra su autor, aun antes de que 
hiera mcluida en el Zndice de Valdh (1559); pero pudo eludirla gracias a 
Carlos V, quien le agregó al séquito a su hijo3 '. En todo caso la adscripción al 
30 Institutionum Rhetoricarum ad Georgium ab Ausm'a Eburenwn Pontificem libri 
tres Lwanii, apud E. Gualtenis & J. Bathenio, 1554 (PALAU, V, 95.913). Re- 
cientemente Antonio Martí ha subrayado, entre otros aspectos, la influencia & los 
maestros parismos de Furió -en especial Ramus-, la vertiente crítica de cuño 
anliaristotélico, la "actitud de control mtelectual" y "una nueva concepahn de la 
retórica, con un tinte de platonismo" (La preceptiva retórica esprdída en el Sido de Oro. 
Madrid, 1972, p. 42-61). 
31 Bononh, sive de LiWs Sacris in wrnaculm Iingumn convertendk libri duo. 
Basileae, 1556. Las circunstanciaas subsiguientes a su aparición explican que esta primera 
edíción -de la cual existe ejemplar en la Biblioteca Nacional (MARTi, A, op. cit., p. 
45)- sea rarísina No sería reimpresa hasta mucho después: Bononm.. ex editione 
Basileensi. An. 1556, repetiíi, ed. Hem.Gu1. Tydeman, Leiden (S. & J. Luchtmans), 1819 
(BATAILLON, M.' op. cit, p. LXiii, no. 630). 
32 El Concep i Consjsos del Rinape. Obra de F. FwiÓ Ceriol: que es ellibro pri- 
mero del quinto tmtado de Za instituaón del Príncipe En Anvers, En asa  de la Biuda de 
Martin Nucio, Año M.D.LlX. 
33 Nacido en Gante e hijo de Maximiüano de Austria, fue pmpuesm en 1538 p z a  
la sede valenciana por su sobrino Cados V. En 1541 partió para Flandes y, vacante el 
obispado de Lieja, par6 a ocuparlo, renunciando al arzobispado deValencia (1544). EUo 
no fue obstáculo para que protegiera a varios erasnistas del p& como Pedro Juan 
Oliver- familia suyo en Lieja durante tres años. Según Ximeno, Jorge de Austria 
-- .- - 
favoreció mucho a &rió (op. cit. i, p. 190). 
34 Don Fmcisco de BobadiUa y Mendoza, "una de las grandes figuras del 
humanismo aristocrático", al que Era- consdera "cuando apenas cuenta vemte años, 
como uno de sus mejores apoyos en Espaiia". Vives le dedicó el tratado De ratione 
drkendi. Ofro erasmistarelacionado con Valencia, Martín Laso de Oropesa -antiguo 
secretario de la duquesa de Calabria doña Mencía de Mendoza -cumplió idéntica función 
con el cardenal en Roma, a partir de 1546 (BATAILLON, M., op. cit.. p. 338 y 448). 
35 Ibíd., p. 552. El gran hispanista francés ha señalado que la argumentación de 
Furió no se limita a recoger lo esencial de la PmacZesis erasmiana, sino que renueva la 
cuestión ai plantearla en función & las necesidades modernas: la falta de predicadores 
idóneos, la avidez de saber que ha espoleado la imprenta, los métodos del nuevo 
apostolado (Las Casas), etc. 
36 El 26 de mayo de 1558 el dominico   al tasar ~ 6 r e z  acusó de heterodoxia, ante la 
Inquisición de SeviUa, a un grupo de españoles que se movía en Lw&a en tomo a Pedro 
Jiménez. Entre otros, citó a Sebastih Fox Morciüo, Juan Páez de Castro, fray Julián de 
Tudela, el dcctor Morillo, Felipe de la Torre y al autor de Bononin, "ombre de mal 
nonbre muchos días antes que saliese el libro". "Acerca de este Ceriol -continuaba 
Pérez- no digo más mai, syno que él a dado syenpre muestra de muy ynpío y de tener 
entendimiento muy amigo de nobedades .... Prendiéronle por aquel libm que hizo que fue 
semicio real no obstaculizó la continuacibn de los estudios de ~ u r i ó ~ ' ,  ni la 
edición de El Concejo, cuyos mCritos han valorado, desde diversos ángulos, 
~atai l lon~ ', Sevfla ~ n d d s j  y ~ l l i o t t ~  O .=obra-repetidamente traducida 
escandaloso, y soltáronlo syn que se hiziese nmguna retractación ni otra satisfacción 
ninguna, más de soltallo. Y agora dos años después que lo avhn preso vedaron el libro, 
después que ya estaba todo el mundo persuadido que1 libm abía sido bueno, pues tan 
poa, sentimiento se hazía deUo; sería necesario procurar traer a éste a España. Allá no se 
junta sino con alemanes; y pienso que se paría ,  sy lo tmuxexen por acá, porque no est 
tan fuigido de su naturaleza como el otro Pedro Giménez" (TELLEHEA, J.I.: "Es- 
pañoles en Lovaina en 1551-8. Primeras noticias sobre el bayaniuno". RevUta E W &  
de Teologta, XXIII, 1963, p. 43-44). La noticia sobre la mtervención imperial en el 
asunto de Furió procede de la Historia mei temporis 1543-1607 de Jacques Auguste 
Thdu y fue recogida por Nicolás Antonio de la manera siguiente: "Carolus Caesar, 
optimus ingeniorum censor, eum a periculo exemit, et ex Germania ad Philippum ñiiurn 
misit" (op. cit., I, p. 363). A eUa hacen referencia Rodríguez, Ximenq Tydemm, Justo, 
Pastor Fuster y Bataillon. Según Sevilla Andrés "el Emperador le nombró Consejero de 
Felipe 11, Prínape entonces, y teniendo en cuenta que aquel abdicó en 1555, y que la 
obra se p u ü i d  después de la polémica, no es de extrañar que en el séquito del Rey 
Prudente marchase a las Islas Británicas en el viaje que hizo para casarse con María de 
Inglaterra" (Introducción a El Concejo ..., p. 23). Sin embargo Furió no pudo figurar en 
este viaje emprendido directamente desde La Comfia (12 de julio de 1554) para la boda 
con María Tudor en Winchester (el día 25) y prolongado hasta que don Felipe cmzó el 
canal (4 de septiembre de 1555) para rainirse con su padre en Bniselas. Puesto que 
Bononia se publicó en 1556, la intervenc6n de Carlos V se produjo d q u k  de las abdica- 
ciones (octubre de 1555 y enero de 1556) pero antes del 17 de septiembrede 1556, fecha 
en la que el Emperador salió para España. Probablemente tendría lugar hacia el mes de 
mayo de 1556, si el testimonio del dominico P k .  arriba referido, es exacto. En este ca- 
so FiiriÓ podría haber seguido a Felipe II, que permaneció en Handes unos mes* efm- 
tuó un segundo viaje a inglaterra (el 18 de marzo de 1557) y regresó r los Países Bajos el 
6 de julio (GARCIA MERCADAL, J.: Vides de extmnjmspor EspoAo y Portug~l. Ma- 
drid, 1952,1, p. 1065- 1070). Ahora bien, lo que resulta harto improbable esque la mcm- 
poración a la corte filipina fuera en calidad de "consejero" en esta ocasión, pues una cir- 
cunstancia tan imporkinte do la hubiera omitido Furió ni enEl Concqo, ni en IosReme- 
dios de 1573, ni en el memorial de 1581. 
37 En agosto de 1557 FuriÓ se matriculó en la Universidad de Lovaina (BA- 
TAILLON, M., op. c i t .  p. 553). 
38 Para quien Furió es "el único escritor que por esta 1 época.se propuso renovar el 
asunto de la Institución del Pdncp7e con entera libertad y vivo &idado de la polítia reaP' 
(Ibíd p. 630). 
39 El cual ha estudiado las aportaciones del autor en el ámbito de la ciencia política 
Y matizado su influencia en Bartolomé Felipe (Tmctodo del Consejo de los Consejeros de 
los Príncipes ... Coimbra, 1584); Lorenzo Ramírez del Prado (Consqo i Consejero de 
Pdncipc.. Madrid, 1617, traducción anotada del íñesaums p d i t i c o m  de Chokier, 
dedicada al marqués de Denia y duque de Lema); el valencinno Juan de Mad-a ( a l  
Senado y de su Príncipe. VVnncia, 1617); y Francisco Bermúdez d e h  Pe&ara (El 
Secretario del Rey.., Madrid, 1620). 
40 En relación con la solución federalista "aragonesa", que el grupo del príncipe de 
Eboli esgximiría -en la cuestión h m e n o  y en generai respecto ai problema 
constitucional de la monarquía- frente a la opción "nacionaüsta" astenana, defendida 
por la facción del duque de Alba (EspatiaImpaid 1469- J 71 Z Bucelom, 1965, p. 283 
Y 284). 
en Itaüa, Inglatem, Alemania y polonia4 ' -constituía sólo una pequefía parte 
de otra más vasta, que no salió a luz4 '. Por lo demás el escritor y político 
rnlenchno vivió en los Países Bajos hasta 1 559 y durante el siguiente quinque- 
nio todavía continuó su "peregrinación" por ~uropa' 3. 
En 1564 regresó a Espafia y se incorporó a la->;de, donde su- cono- 
cimiento directo de los asuntos europeos -y muy eqeaalrnente de la proble- 
mática flarnence no serían desaprovechados Por su origen44 y trayectoria 
ideológica es evidente que no comulgaría con las implicaciones del "viraje 
fiiipmo", ni con la solución de fuerza ensayada por el duque de Alba en los 
estados bajos (1 567-73), con tanto rigor como escaso éxito. Cuando en 1573 
Felipe 11 optó por una política de recambio, el grupo de Eboli -dirigido 
entonces por 'Antonio Pbrez- ofreció una alternativa pacifsta, cuyas líneas 
1 4 1  En 1560, al afío siguiente de bu aparición, fue vertido al italiano por Lodovico 
' Dolce (Venecia) y por Alfonso de Ulloa (también en Venecia); poco después al latín por 
Si& Schardio (Basilea, 1563; reimpresa en Francfort, 1588); en 1570 al inglés por 
Thomas Blundwille (Londres) sobre la traducción iíaliana de ULloa; en 1595 al latín por 
C. Varsevicio (Dantzig, reeditada en 1646); en 1610, de nuevo al latín ($1.); y en 1892, 
al polaco (C~acwia). A la lista precedente, recogida por Seviila Andrés (op. ci t .  p. 87 y 
88), habría que agregar otras dos reimpresiones de la traducción latina de Schardio 
(Colonia, 1568 y 1618) y quizá otra de la versión de Varsevicio @antzig, 1666), según 
registra Palau (V, 95.915). En abierio contraste con el mterés despertado en Europa por 
El Conoejo. en España no saía reeditado hasta finales del siglo XVIII (Madrid, 1779) y 
luego en el tomo XXXVI de la Biblioteca de Autores Españoles de Rivadeneua (Madrid, 
1855). 
42 En la dedicatoria indica el autor que "este arte o institución del Príncipe" 
constará de cinco iratados. A su vez, el primer tratado abarcará tres libros; el segundo, 
-siete; e l  tercero, dos; el cuarto, cuatro; y el quinto, ocho (El Concep .... ed. cit. de D. 
'Milla AndRs, p. 100-102). De este ambicioso plan sólo se liegó a publicar el primer 
jióro del tratado quinto. Con razón se pregunta Bataillon: "iNo habrá sido esto un acto 
de candidatura a algún puesto de consejero? iY no habrá zozobrado la gran obra con las 
ambiciones políticas de Furió (v. ccit.. p. 631). 
43 "Me haüé en la jornada de Metz en Lorena i en todas las demás que después 
desta sobrevinieron en los Estados Baxos hasta que se hizieron las paces con Francia en el 
aíío de cincuenta y nuebe" (El Concejo. ... p. 191). Así pues, tras este período de 
residaicia en Flandes -comprendido mtre el sitio de Metz (octubre de 1552 a enero de 
1553) y la paz de Qteau Cambresis(3 de abril de 1559)- habría que situar parte de los 
viajes europeos realizados hasta 1564 (Cfr. nota. 29). Según el humanista Enrique Cock, 
amigo de Furió, éste fue llamado a España por el rey cuando era "consejero del elector 
de Colonia" (Cit. por M. Bataillon, p. 553). 
44 "Como era lógico esperar de un valenciano -comenta Elliott a propósito de El 
Concqo- las proposiciones de FuriÓ derivaban de la tradición imperial aragonesa en la 
que cada temtorio conservaba su estructura constitucional propb y sus leyes y fueros. 
Para él el imperio parece ser una especie de organización federal en la que el rey debía 
elegir sus consejems por igual de todos sus estados" (op. cií., p. 278). 
maestras fonnuló Furió de modo coherente, imaginativo y pragmático4'. 
Este programa, para ser eficaz, requería una aplicación inmediata y conjunta a 
cargo del propio monarca o de don Juan de Austria; sin embargo el nom- 
bramiento de gobernador general recayó en don Luis de Requesens46. 
En 1574 el propio Furió fue enviado a Flandes4', donde pudo seguir los 
avatares de la fallida reconciliación intentada por ~equesens~' y las inci- 
45 En los Remedios (Cfr. nota 28), que consistían en diversas medidas de "buen 
gouierno", agrupadas en torno a los conceptos clave de "pena". 'premio" y "orden". 
correspondían a la primera idea, además del castigo (que consideraba ya aplicado), el 
perdón general (incluyendo a Guillermo & Orange, con quien se trataría en secreto), la 
disolución del Tribunal de los Tumultos, el fm de los excesos de la soldadesca y 
-conseguida la pacificación- la evacuación de tropas extranjeras. El "premio" exigía 
recompensar a los fieles, empleando neerlandeses en los altos cargos de la monarquía, 
I consejos de Estado y Guerra y oficios de la casa real (sin excluir algunos"bolliciosos"). 
Para asegurar el "orden" era indispensable "confmarles de nueuo todas sus leyes, 
fueros, privilegios, ynmunidades, usos y loables costumbres que usaban antes de los albo- 
rotos"; abolir los impuestos de la centena, veintena y décima; estrechar alianzas con los 
príncipes vecinos; y no declarar, de momento, la guerra a Inglaterra, sino entretenerla, 
l "devaxo de especie de amistad en público, y de fauor y ayuda, en =reto, de gente, 
I dinero y consejo" a los disidentes de Isabel Tudor. 
46 Personaje muy cualüicado por sus raíces catalanas, signifiición moderada y 
conexiones en la corte (como suegro del marqués de los Vélez, desde 1575 "cabecilla 
aristocrático" del grupo de Pérez) para aplicar la sdución "aragonesa" al conñicto fla- 
l menco (ELLIOT, J.H., op. cit., p. 284 y 285). A ello unía una considerable experiencia 
I política, militar y diplomática, acumulada en Alemania, Países Bajos, sitio de Metz, 
guerra de las Alpujarras, campaña de Lepanto, gobierno de Miián y anbajada en Roma. 
Pero, a pesar de todo, no podía cumplir la función de pcrificodor tal y como la entendía 
Fiirió: "Para vsar de tan altos grados y actos de pmdencia, liberalidad y de misericordia, 
como son los sobre dichos, no ay persona que lo pueda azer, ni aunque lo deua azer, 
porque los prudentes príncipes cometen a sus ministros la justicia y resexuan para sí la 
gracia, sino es Vuestra Magestad, o no puede o no deue de pasar a aquellos estados por 
jusias causas en tal caso podía embiar allá al excelentíssimo don Juan de Austria, 
acompañado de consejeros no duros ni rigurosos sino blandos y amorosos, 
correspondientes en todo al benigno y misericordioso pecho de Vuestra Magestad"(h7 
Concqo.. ., p. 1 84). 
47 "Mas ofresco - e s c n i  en el memorial de senicios- la obsemación, espaiencia y 
plática de diez i siete años i medio que resido en uestra Real Corte, de la qual no he 
hecho ninguna ausencia, sino es la de los tres años que más arriba dixe, quando salí de 
Flandes -con buestro exército" (Bid, p. 191). Puesto que este papel lleva la fecha de 7 de 
octubre de 1581, hay que situar )a incorpokicióna la corte en a b d  de 1564. El pasaje a 
que alude es el siguiente: "1 agora Últimamente por espacio de tres años continuos me 
I haüé personalmente en los más peligrosos trancesde guerra de aquellos mismos Estados, de donde salí i vine a Italia con el exército de Vuestra Magestad sin dexarle ni un solo 
día*' (Ibid). Dado que los tercios evacuaron Flandes, con destino a Miián, en abril de 
1577, Furió estaría en los Países Bajos al menos desde el mismo mes de 1574. 
48 La supresión del Trihinal de la Sangre, el perdón (aunque con quinientas excep- 
ciones, entre 'ellas la de Orange), el ofrecimiento de suprimir parte de las imposiciones y 
la apertura de negociaciones secretas (además de las oficiales) fueron otras tantas 
dencias de su reverso militar49. Al parecer inteivino personalmente en la 
vertiente diplomática, negociando un proyecto de tratado en 1575, que Gui- 
ilermo de Orange acabó por rechazar el 6 de may oso. En el mes de junio t ' 
pditico valenciano se encontraba en ColoniaS1 , donde formaba parte de una 
medidas del gobernador directamente mspiradas en los Remedios. Pero, además de que 
esto sólo suponía una mínima parte del programa de Furió, el control del ejército 
-aspecto urgentísimo y decisivo- apenas estaba al alcance de Requesens, por el retraso 
sistemático de las pagas provocado por la dificl situación hanuera  de la monarquía. Y 
si en abril de 1574 se pudo frenar un motm de los tercios que amenazaba peligrosamente 
a la ciudad de Amberes, el pánico fue tal "que la proclamación de la amnistía por 
Requesens, el 6 de junio, no tuvo repercusión alguna" (ELLIOT, J.H., op. cit, p. 285). 
49 En los Remedios no se descartaba la acción bélica, pero subordinada a la "bía 
del buen gouierno", puesto que "no se debe de apartar de ympmuiso de las armas, sino 
que ser6 menester ternporkar con ellas asta tener ganados, pacifiados y asegurados los 
h o s  de aquellos basallos" @7 Concejo.", p. 178). El panorama militar durante el 
gobierno de Requesens se caracterizó -como en tiempos de Alba- por la imposibilidad 
manifiesta de conseguir ventajas importantes de la superioridad terrestre española ante la 
naval de los rebeldes En 1575 la derrota marítima de Berge-op-Zom obligó al 
coronel Mondragón a raidir Middelbirg (18 de febrero), en la estratégica isla de 
Walcheren, y Última plaza de Felipe 11 en Zelanda. La brillante victoria de Sancho Dávla 
en Mookerheide no tuvo mayores consecuencias En Holanda el sitio de Leyden tuvo que 
ser levantado (3 de octubre de 1574), al ser auxiliada la plaza con embarcaciones ligeras 
previa apertura de las esclusas. A partir de entonces las operaciones se p d z a r o n  casi un 
año, mientras tenían lugar contactos oficiales y secretos entre representantes del 
gobernador y del príncipe de Orange, cuyo fracaso signif~ó la reapertura de las 
hostilidades En el otoño de 1575 los españoles invadieron la isla de Schouwen para 
cortar las comunicaciones entre Zelanda y Holanda La ofensiva no se intemmpió a la 
muerte de Requesens y fuialmente Mondragón se apoderó de Zierickzee en julio de 1576 
(MENDOZA, B. de: Comentarios de lo sucedido en las Guerras de los Países-Bajos, 
desde el año 1567 hasta el de 1577. Madrid, 1948, tomo XXVIII de la Biblioteca de 
Autores Españoles, p. 502-570). De todas formas, como ha puesto de relieve Geoffrey 
Parker en un libro reciente, las difiltades para lograr una solución militar del conflicto 
eran prácticamente insuperables ( .  ejército de FIandesy el cmnino espm?ol1567-1659 
Madrid, 1976). 
50 "Fadrique publid un proyecto de tratado, enca&ndose de su ratifica- 
_ cien. por la Corte españok. Afuma en él que se debe preferir el bien públia, a l  
privado; que la división de los Príncipes cristianos arruma a la Religión y al Estado; que 
los Países Bajos se encuentran expuestos a que les sucediem lo que entonces pasaba en 
Hungría, Palestina, Asia y Grecia; que era necesario ceder de una parte y de otra; 
propone que no se aplique la Inquisición, ni la Décima, y que las ordenanzas se 
bre Reli@Ón se resolvieran moderadamente. El Prhcipe de Orange respondió en 6 de ma- 
yo de 1575, alegando que prefería una guerra abierta a una paz insegun" (SEVILLA AN- 
DRES, D.: Introducción aEl Concejo.., p. 28, siguiendo a J.A. de Thou). 
5 1 Desde donde envió al duque de Francavilla un "aviso excepcional" sobre Randes 
el día 26 (REKERS, B.: AnasMontano. Madrid, 1973, p. 33). 
célula de la Familia CMtatisS2,  en contacto -mediante el impresor Plan- 
tinos3- con Anas Montano, consejero del gobernador y también inclinado a 
la concordias4. Sin embargo todos los esfuerzos fueron inútiles y la situación 
se deterioró rápidamentess, hasta culminar, en abril de 1577, con la evacua- 
ción de los tercios. 
El fracaso de la opción pacifista, no achacable evidentemente a Furió, 
repercutió con todo sobre su carrera. Cuando en 1 S81 falleció el vicecanciller 
de la Corona de AragónS6 y solicitó esta plazas7, la petición fue deses- 
52 integrada por "Mytius, MeteUus, Furió Cerid, Fernando de SevIla y Pedro 
Ximenes" (Bid. p. 11 1). La Fmñia del Amor, secta espmtdista fundada par Niclaes 
hacia 1540, arraigó en los medios hitgueses y en los cúculos humanísticos de los Países 
Bajos y de otras zonas europeas Sus miembros no se distinguían por las formas exte- 
riores de religiosidad, sino que se afiliaban of~ialrnente "a la Iglesia que prevaleciera en 
la región donde vivieran". En cuanto a su proyección política el grupo representaba "un 
poder oculto entre los fanáticos extremos de las dictaduras católica y calvinista" (Ibid. 
p. 14 y 15). Hacia 1567 un sector importante del famüisno flamenco -Plantino, Lipsius, 
Masio, Ortelio, Luis Pérez- se adscribió a un profeta disidente, Hiels, quien por lo demás 
mantuvo las ideas básicas de tolerancia, asistencia mutua, ausencia de formalisno 
externo e "identificación personal con el ser divino" (Ibid., p. 104 y 105). Respecto a la 
célula de Colonia, resulta harto significativa la coincidencia de Jiénez con Furió, 
quRnes ya habían tenido estrechos contactos en Lovaina y habían sido denunciados a la 
Inquisición (Cfr. nota 36). Evidentemente el grupo inconformista, que Pedro Jiménez 
había animado durante los aiios cincuenta, constituía terreno abonado para la adscrip- 
ción al farnilismo, caso de no haberse reaüzado o iniciado ya entonces 
53 Zbfd, p. 11 1. La mediación de Cristóbal Plantino- sm duda "el más grande 
impresor de su tiempo9'- no puede exmar,  si se tiene en cuenta el papel central que jugó 
entre los seguidores de Níclaes y sobre tododeHiels (CLAIFt, C.: CWtbbal Plantino, 
ed i t a  del Humanismo. Madrid, 1964, p. 39.72 y SS). 
54 Ben Rekers ha estudiado las conexiones de Montano con Plantino, la secreta 
afiliación del gran hebraísta español a la Familka Cñrrritatis y sus actividades políticas 
como informador de Felipe 11 y consejero de Requesens en Flandes (op. cit. parsh). 
Desde esta perspectiva era Iógico, pues, que la actitud crítica y pacifista adoptada por 
Arias Montano desde agosto de 1571 @íd., p. 31) coincidiera básicamente con los 
postulados de Furió. Y si el punto de partida de la relación Montano-Plantino consistía 
"en una actitud erasmista común" (Ibíd., p. 110). no otro podía ser el determmante de 
la vinculación de Furó Ceriol a la Familia del Amor. 
55 Acelerada por la muerte de Requesens; (el 5 de mano de 1576) y el vacío 
subsiguiente de poder: Acta de Federación entre Holanda y Zelanda (25 de abd); tardío 
e inoperante nombramiento de don Juan de AustTía; saqueo de Amberes por las tropas 
españolas (4 y 5 de noviembre) que enterraba las ya remotas esperanzas conciliatorias; 
llegada de don Juan; "pacificación de Cante" (8 de noviembre); Unión de Bruselas 
(enero de 1577); Edicto Perpetuo (12 de febrero) que el nuevo gobernador iuvo que 
aceptar para ser reconocido corno tal; y, en fui, salida del ejército hacia M ü h  cuando el 
inextricable conflicto flamenco estaba más lejos que nunca de llegar a una solución 
56 Don Bernardo de Bolea, que ocupaba ya este cargo en 1564, cuando las cortes 
de Monzón (SALVADOR, E.: Cortes valencianos del reinado de Felipe II. Valencia, 
1974, p. 66). El 3 de septiembre de 158 1 Felipe IIescribía al virrey de Valencia, conde 
de Aitona. ordenándole que le propusiera tres personas "las que os parescen de más 
satisfacción, sin que nadie entienda que yo os he scripto sobre eüo, ni lo que me 
respondieredes, porque así eonviene a mi servicio". Con análcgas palabras se dirigió 
también a los virreyes de Aragón y Cataluña, conde de Sástago y duque de Terranova 
timadas8. Ello implicó un verdadero ostracismo políticos9 y aunque con- 
tinuó en la corte lo hizo sirviendo destinos muy inferiores a su capacidad6 '. 
En 1585participó en las Cortes de IMonzón6 ' y muy posiblemente acompañara 
a Felipe 11 en la subsiguiente visita a ~alencia". En ambas ocasiones hubo de 
coincidir con don Juan de  ibera", pero es obvio que sin riesgo alguno para 
el autor de ~ o n o n ~ " ,  a quien la protección real seguía resguardando incluso 
del temible Santo Oficio. En efecto, pese a que su nombre volvió a sonar en 
los registros inquisitonales con ocasión del proceso de carranza6 ', estuvo en 
(RIBA GARCiA, C.: Cmapondench privada de Felipe II con ac siecntorio Mateo 
V&qua 1567-1591. Madrid, 1959, i, p. 260). 
~~ -- -. -- - --- . . . .- - -. - -. - - . . 
57 Mediinte el tantas veces citado memorial de 7 de octubre de 1581. 
58 La designación recayó en don Juan de Frígolq también valenciano, quien actuó 
ya como vicinciller en las cortes de Monzón de 15 85 (SALVADOR, E., op. cit.. p. 78 y 
SS). 
( 59 Que, por oíra parte, mantuvo a Furió al margen de la crisis aragonesi prbocada por la huida de  Antonio Pérez. En cambio el vicecanciller Frígola tuvo que integrarse en 
las Juntas eqeciales de 27 de abril y de 25 de agosto de 1590 contra el fugitivo, que 
precedieron a la acción represiva para sofocar las "alteraciones" (MARANON, G: 
Antonio PCrcz. Madrid, 1952,5a. edición, Ii, p. 503 y 504). 
60  Al pedir el puesto de vicanciüer Fadrique Furió hacia constar "el assiento que 
tengo de genliihombre de vuestra real Casa i de dos pensiones de que gozo" (EI 
Concefa.., p. 192), pm-s in  mdicar sus características Quizá una de ellas correspondiera 
al empleo de cronista real que Furió ocupó, según Ximeno (op. cir.. 1, p. 189). Segu- 
ramente en caüdad de tal se le ordenó que redactara la aprobación a los Comentarios de 
don Bernardino de Mendoza sobre las guerras de Flandes FunÓ f m Ó  la censura en 
Madrid el 15 de mayo de 1593, que fue incluida en la primera edición de esta obra aquel 
mismo año. Pero, como advierte Menéndez y Pelayo, la aprobación desapareció en las 
ediciones. siguhtes (Bibliografi hispunc+&zn'na dásica. Madrid, 1950, II, p. 196), 
situación que se ha mantenido en las más recientes, como la de 1948 (Citada en la nota 
49). 
61 Como miembro del brazo militar del reino de Valencia (SALVADOR, E., op. 
cit., p. 159). 
62 Del 19 de enao  al 17 de febrero de 1586 (GARCIA MARTINEZ, S.: "Bando- 
lerismo, piratería y control de moriscos en Valencia durante el reinado de Felipe Ir'. 
Estuüis, 1 (1973) p. 149). 
6 3  Quien encabezó el estamento eclesiádco en Monzón (SALVADOR, E., op. cit., 
p. 158) y fue uno de los principales anfitriones del sobenuio en Valencia, juntamente con 
el virrey Aitona 
64 Aun en el improbable ca& de que el Patriarca se hubiera propuesto urdir cual- 
quier asechanza contra Furió, carecía de jurisdicción sobre un miembro del brazo 
n o b i i o ,  adscrito al semcio real y menos todavía en presencia de Felipe 11. 
65 Juan de Bolonia, antiguo rector de Lovaina, con quien Furió había polemizado 
sobre la Biblia y su interlocutor en el diálogo Bononia. declaró ante el juez inquisitorial 
de Palermo el 30 de mro de 1563: "Item, dixo que se acuerda que, hablando un día con 
Federico Furió Cenolano, Valenciano, de su libro, el qual es oy reprobado, dixo el dicho 
Federico a este testigo que el dicho fray Bartholomé de Miranda estuvo muy bien con su 
oppinión contenida en el dicho su libro acerca de la versión de la Escruptura. 
Preguntando qué oppiniones eran las que dezía el dicho Federico que tenía en su libro 
vida a salvo de esta amenaza. Y, una vez fallecido, el propio rey, ante los 
rumores que corrieron en Valladolid sobre su posible heterodoxia, ordenó 
una encuesta para hnpiar cualquier sospecha que enturbiara su fama6 6.  
Las ci~unstancias de Fadnque Furió Cenol, ciertamente excepcionales, 
no concurrieron en don Gaspar de Centeiies y Montcada, perteneciente a una 
ilustre familia6 y único erasmista valenciano (que se tenga noticia) conde 
nado a la pena capital. Durante los años treinta y cuarenta estuvo al servicio 
de Carlos V. de quien ya era gentiihmbre en 1 ~ 3 6 ~  *. Aunque la biografía de 
Centelles es prácticamente desconocida, consta su intewención en la empresa 
contra Túnez y La Goleta69, en las cortes de Monzón de 1537", en el viaje 
con las que les dezia que estava bien el dicho fiai Bartholomé de Miranda: dixo que no lo 
declaró; pero en el dicho libro avía algunasoppiniones malsonantes al j u ~ i o  de este 
testigo; en particular avía una, la qual dezia que no solamente era bueno, mas necessario 
e conforme a la ley de Dios que la ley estuviere escripta en bulgar en todas lenguas: que 
assí como era necessario el comer y el Papa no lo podía prohirir, assi no podía prohivir 
que la ley no estwiere escripta en todas lengas bulgares, por seer también, como era, 
mantenimiento de el ánimo" (TELLECHEA, J.I.: Fray Bartolomk de Carmnza 
Documentos Históricos 11- Testif~caciones de cmgo (Parte Segunda). Madrid, 1963, p. 
931,933 y 934). 
66 FunÓ murió en Valladdid el 12 de agosto de 1592 (BATAIUON, M., op. c i t .  
p. 553). "Después de la muerte de este sabio hombre - e scn i  Ximen- publicava la 
embidiosa malicia que avía incumdo en la heregía de Lutero"; pero la información 
jurídica, decretada por Felipe II, fue negativa, resultando de ena que, al fallecer, era 
clérigo de San Martín (op. cit .  1, p. 189). La actitud del soberano ante FunÓ -bien 
distinta de la adoptada en el proceso de Carranza o al instrumentalizar el aparato inqui- 
sitorial contra Antonio Pérez- evidencia que, pese a todas las discrepancias, se sentía 
obligado a cumplir la recomendación que el Emperador le había hecho en 1556. 
67 Que entroncaba, a través de la rama Centelles-Calatayud, con el frondoso linaje 
de los Centelleq extendido por Cataluña, Valencia y Sicilia. El bisabuelo de don Gaspar, 
Eimeric de Centelles y Cewelló fundó esta rama, al casar con Oria Sánchez de Cala- 
tayud, vizcondesa de Gagüano. El ahelo, Pedro Sánchez de CenteUes-Calatayud, casado 
con su prima María de Centelles y Bellvís, fue además señor de Pedralba. El padre, 
E ie r ic  de Centenes, contrajo primeras nupcias con Castellana Fabra y luego con Blanca 
de Montcada De este Último matrimonio nacieron don Miguel y don Gaspar de Centelles 
y Montcada 
6 8 BATAILLON, M., op. cit., p. 728. 
69 Hacia donde embarcó en Barcelona el 30 de mayo de 1535 (VICIAN& M. de: 
Crbmca de la mclftn y coronada &dad de Valencia. Reimpresión facsímil de las 
ediciones de 1564 y 1566, estudio preliminar e índices por S. García Martina. 
Valencia, 1972,111, p. 239). 
70 Como miembro del brazo aristocrático e integrante además de la comisión de 
tnchadors de las cortes (GARCIA CARCEL, R.: Cortes del Remado de Carlos 1. 
Valencia, 1972, p. 111 y 117). 
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imperial a Italia emprendido durante la primavera de 1539" y de nuevo en 
las cortes de Monzón de 1542 también presididas por el Emperador72. 
En fecha indeterminada y por causas desconocidas abandonó la corte 
itinerante de Calios V y regresó a ~ a l e n c i a ~ ~ .  En 1552 por una carta suya se 
consideró ofendido el quinto duque de ~ a n d i a ' ~ ,  casado con una 
Centelle~'~, y "cuya violenta reacción provoca un alboroto entre la nobleza 
~alenciana"'~. Al año siguiente la rivalidad entre los Pardo de la Casta y los 
Figuerola, dirimida salvajemente, motivó a uno de los habituales brotes de 
bandoletimo ar i s to~rá t ico~~,  que complicó a las familias ~orja", Aragón- 
71 Para entrewistaíse con Paulo 111. Entre los valencianos que se embarcaron en 
Barcelona el 25 de abril con CarlosV fwraron, además decentelleq don Juan ~guilÓ y 
el obispo de Segorbe Gaspar Jofré de Boja-Uaqol de Romaní (Llíbre de Memories de 
di3ers>S sucesos e fets memoraldes e de coses senyaiades de la Ciutat e Regne de Valencia I 
(1308-IW) .  Ab una introckcció i notes per S Carreies Zacarés. Valencia, 1935,1I, p. 
834). 
72 Al igual que en 1539 Centelles fue elegido tachadw militar y además uno de los 
aiatro o h i d m  de compre del estamento (GARCIA CARCEL., R., op. ci&, p. 162,163 y 
169). 
73 En mayo & 1543 el Emperador salió de Espafía para no regresar hasta después 
de las abdicaciones de Bmseias. Es muy posiMe que dan Gaspar le acompañara todavía 
unos cuantos años, patpie su nombre no figura entre los asistentes a las cortes de 
Monzóu de 1547, que presidió el príncipe don Felipe en ausencia de su padre 
, 74 Don CBtos de Boja y Castro Meneseq primogénito de San F ranam de Borja, y 
'a quien éste acrbsba de ceder el ducado de Gandía y el marquesado deLlombay en 1551. 
75 Dofia Magdalena de CenteUes-Riu-sec y Cardona, perteneciente a la rama de 
los Centeks de Nules y de Oliva, como hija de don Francisco Giiabert de 
Centeks-Riu-sec y Femández de Haedia -tercer conde de Oliva y señor de Nules 
. 
(fallecido en 1552)- y de doña Marh de Cardona. Cuando en 1569 murió sin descen- 
dencia el hermano de doila Magdalena (don Pedro Giabert de Centelies-Riu-sec y 
Cardona, cuarto conde de Oliva y seiior de Nules) las diversas ramas del linaje Centelies 
se disputaron la herencia. Por sentencia de 1587 el condado de Oliva fue adjudicado a 
daiia Magdalena, siendo integrado de esta manera en la casa ducal de Gandía. 
76 Cfr.nota.68. 
77 GARCIA MARTINJZ,S., art ci t ,  p. 86 y 97. El 15 de febrero de 1553 don 
Pedro y don Jerónimo Pardo de la Casta apuñalaron en Valencia a don Pedro Figuerola. 
78 Sobre todo a los tubutentos hemanastros de San Francisco don Pedro Luis 
Calce* don Diego y don Felipe Manuel de Boja y Castro Pinós, hijos del tercer duque 
de Gmdh -don Juan de Boja y Enríquez- y de su segunda esposa, doña Francisx de 
Castro Pinór Don Pedro Luis Galmán, maestre de Montesa, fue el verdadero cerebro del 
h n d o  que apoyb a los Fwerola Don Diego, pavorde de la catedral de Valencia, 
intervino personalmente en el asesinato del h ip  del duque de Segorbe Don Felipe 
Manuel, clavero de la orden de Montesa, tiró por una ventana más tarde a don Miguel de 
Castehi (Ibfd, p. 97 y 98). 
sicilia7', al virrey duque de ~aqueda" y al propio don Gaspar, quien fue 
desterrado el 14 de febrero de 1554 por una crida virreinal, promulgada en 
ejecución de órdenes expresas del príncipe don FelipeM. Desde entonces 
vivió en P e d ~ a l b a ~ ~ ,  aunque no desvinculado de la problemática religiosa, 
cultural y pditica, como demuestran las cartas inte~cambiadas con otro eras- 
mista, Jerónimo Conqués, desde 1554 hasta 1 ~ 6 2 ~  3 .  
Las preocupaciones religiosas de Centelles venían de antiguo, como revela 
su correspondencia con Minturno en 1 5 3 4 ~ ~  yencontrarian un ambiente 
idóneo en la corte imperial y en los viajes por Europa. Luego, en Pedralba, 
79 Aparentemente don Aifonso de AragÓn-Sicilia y Portugal- duque de Segorbe, 
conde de Arnpurias y @or su matrimonio con doña Juana Ramón Folc de Cardona) 
duque de Cardona- se vio implicado en los bondos al ordenar la ejecuaón de tres sicarios 
del maestre de Montesa, que habían atentado contra los Pardo de la Casta el 2 de enero 
de 1554- rompiendo las treguas reales decietadas por el virrey- y habían huido a 
Segorbe. El 27 de enero de aquel año, ees días después de expirar las treguas, caía 
asesmado su hijo, don Diego de Aragón-Siciiia y Folc de Cardona, por don Diego de 
Borja, don Gabriel de Figuerola y un criado del maestre de Montesa (Ibíd). 
80 Don Rernardino de Cárdenas y Pacheco. también marqués deEldie, desbordado 
por los acontecimientos, decretó una tregua de seis meses, a partir del 24 de julio de 
1553, que como hemos visto no fue respetada. Como consuegro del duque de Segorbe 
(por el matrimonio de su hija doña Angela de Cárdenas y Veiasco con don Franciscu de 
Aragón-Sicilia y Folc de Cardona) reaccionó fulminantemente y persiguió a don Pedro 
Luis Galcerán de Borja desde Montesa a Gandía, sin poder capturado (&id). 
81 Bajo pena de muerte y multa de diez mil ducados se prohibía encubxir al maestre 
de Montesa, a su hermano don Diego y a otros prófugos de su bando. En un plazo de 
diez días deberían salir del reino seis miembros de la familia Pardo de la Casta y don 
Gaspar de Centelles, so las mismas penas (Ibíd). Ello evidencia que don Gaspar estuvo 
comprometido con el clan de los Pardo, aunque no sabemos si en caüdad de a c t ~ s t a  o I 
como valedor. I 
82 Aunque la cnda del virrey Maqueda decretaba el extrañamiento del país, es 
evidente que fue suavizada ya en 1554 y reducida a destierro de la ciudad de Valencia. 
83 Bataiilon ha estudiado la signifcación ideológica de las epístolas que le remitió 1 Conquás (op. cit., p. 728-731) y Manuel Ardit ha publicado dos de ellas, fechadas en 
Valencia el 6 de febrero de 1556 y el 30 de marzo de 1557 (La Inquirició a[ País 1 
Valencia. Valencia, 1970, p. 63-69). Un fragmento de la segunda indica que la tensión 
con don Pedro Luis GalceÍan de Borja no había desaparecido: "Fray Jaime, del Orden 1 
de Montesa, íntimo amigo del maestre, vino la semana pasada y no le hice acometer 1 
porque es sagaz y sabe que soy amigo de vuestra merced. Voy aguardando el tiempo si 
quid contingen't aut s&eritn ex @m q o d  te  fntelligere conueniat eurabo ddigenter. A 1 
vuestra merced tocará mandarme". 
84 Cuando CenteOes envi6 al humanista italiano la ThaiichrinP de Alni  GÓma & ' 
Ciudad Real. E n la contestación, Minturno se burlaba áe la " poesía escrupulosamente 1 
cristiana" de Aivar GÓmez, expresando que el autor "había evitado el vocabulario de los 1 clásicos paganos para no atraerse las críticas con que Erasno había fulminado a 
Saniiazaro".Ln ThEchristLi había sido publicada en Al& (1525) y ~ l v a r  G m e z  depuso 1 como testigo de cargo en el proceso de María Cazalla (1533). en el que se vió implicada 
su mujer Brianda de Mendoza, hija natural del duque del Infan@do (BATAILLON, M., 
op. cit., p. 607 y 728). 
1 
reunió "un petit cenacle d'amics compromesos en els nous corrents d'esp- 
ritualitatma5, que incluía a su hemano don Miguel y epkódicamente al te& 
logo sardo Segismundo Arquer y al mismo Conqués, todos los cuales fueron 
procesados por el Santo Oficioa6. En cuanto a don Gaspar, prendido bajo la 
acusación de luteranismo en 1563", eludió hábilmente los cargos; pero se 
negó a fmar un papel de su abogado declarando que la Iglesia católica era la 
Iglesia de Dios y que en ella quería vivir y morirs8. Con independencia de la 
~ i ~ c a c i ó n  ideológica del reoa9, esta actitud comportaba fatalmente la 
sentencia de muerte9', que Centelles arrostró con enorme valentía Relajado 
al brazo secular, fue quemado el 17 de septiembre de 1564, o sea, cuatro 
años, seis meses y tres días antes de que Ribera entmra en Valencia. 
Conqués, Cordero, Mas y NúAez -a diferencia de los casos anteriores- 
vivieron más o menos tiempo en la archidiócesis durante el pontificado del 
Patriarca, pero sólo los dos primeros estuvieron sometidos a la férula del 
prelado, dada su condición clerical. 
85 ARDIT, M, ou. ci t .  D. 60. 
- - -  - -  
-- 
86 Comprmnetidos de una u otra forma por sus retciones con don Gaspar. En 
1567 fue absuelto don M-el de Centebs y Montcada, conde d e  Gagtiano, señor de 
Pedraiba y comendador de Mon- WENTURA, J.: Els heriotges aitahns. Barcelona, 
1963. p. 139)l.a encomienda de Montesa seria quizá un Eactor más en la rivalidad con 
don Pedro Cal& de Boja, maestre de la orden desde 1540 hasta 1587. Arquer, a y a  
"fe iluminada" y exaltación del martirio, han sido subrayadas par Bataillon (op. c f t ,  p. 
7281, suti6 un juicio todavía mis largo, jalonado p a  dos erasioneg hasta que el 4 de ju- 
nio de 1571 fue relajado al brazo seailar y quemado en T o k d a  
87 A consecuencia & una denuncia cuyo origen desconocemos. Cabe la posibilidad 
de que procediera de Segismundo Arqer, en manos de la Inquisición al menos desde 
junio de 1562, ya que su proceso duró nueve años WNTURA, J., op. y loc. cit). Y 
también que twiem carácter local, en conexión quizá con los bmdos axistocrdticos cuyas 
cenizas se removieron desde que don Diego y don Felipe Manuel de Boja, piendidos en 
Castilla, fueron trasladados al castillo de Játiva ai el verano de 1562. El 3 de septiembn: 
fue ejecutado el primero de eiios por el asesinato del hijo del duque de Segarbe, a la 
sazón virrey de Valencia. El nuncio, que había reclamado inútilmente la entrega de los 
reos a la jurisdicción eclesiástica, decretó un entredicho y cesación a divinis de todo el 
remo de Valencia, que se prolongó más de un mes (GARCIA MARTINEZ, S., art. cit.. p. 
98 y 99). 
88 V E W R A ,  J., op cit. p. 138 
89 Para Bataiiion don Gaspar "es uno de aquéllos que piefielen el supliao a renegar 
de su fe" (op. y loc. cit.) Según Fuster "acaso s6loetaunerasmista -en el sentido 
corriente de la pala& y gracias" (op. c i t .  p. 188). Manuel Ardit opma que fue "amb 
tota probabilitat un altre erasnista lato m s u ,  commogut per les noves tendencies reli- 
,#oses (T. y loc. cit). 
90 Publicada por Ardit @. 61-63) 
Mosén Conqués, "un eclesiástico del linaje de López de Cortegana, Ver- 
gara y ~onstantino"~ ',sobre ser el más significativo, presenta la peculiaridad 
de haber vivido siempre en el País Valenciano. Procedente de una familia de 
mercaderes, posiblemente de ascendencia j ~ d a i c a ~ ~ ,  había cursado en la 
Universidad los estudios de latinidad y las facultades de Artes, Teología y 
Medic i r~a~~,  y obtenido un beneficio en la catedral, tras ser ordenado de 
menores. El 10 de marzo de 1563 fue aprisionado por la Inquisición. Su 
proceso94, paralelo al de don Gaspar de Centelles, reviste una extraordinaria 
importancia como exponente de la radicalización inquisitorial a partir de 
1558. Aunque los cargos se fueron acumulando peligrosamente9', Conqués 
-que no tenía madeza de mártir- se defendió con tenacidad y contó con 
importantes testigos  favorable^^^. Fue condenado, entre otras penas, a dos 
aiios de reclusión en el convento del ~ o c o r r o ~  '. 
En el auto de fe de 17 de septiembre de 1564, tras el cual fue ejecutado 
91 BATAILLON, M ,  op. y loc. cit. 
92 Al igual que Juan Martin Cordero (Cfr. nota 132) y, años antes, Luis Vives, 
Pedro Juan Oliver y Juan Gélida, por reducirnos a los erasrnistas valencianos. 
93 Esto es, la gama completa de las enseñanzas universitarias, con excepción de 
Leyes y Cánones Aprendió además siríaco por su cuenta. 
94 Estudiado por BATAILLON @. 727-732) y Ardit (p. 49-78). 
95 Opiniones amesgadas y rayanas en la herejía, expresiones escandalosas, 
retención de libros y fragmentos prohibidos o sospechosos, &ticas al formalismo 
piadoso, sarcasnor contra elesrizblishmenr eclesiástico de Valencia @redicadores, teólogos 
y los mismos inquisidores). Procedían de los testigos de la acusación, de las cartas a 
Centelles (que éste no había destruido) y de los propios papeles de Conqués, incautados 
por el Santo Oficio. Entre ellos apareció una versión valenciana del Libro de Job que su 
autor se disponía a publicar cuando fueron prohibidas las traducciones vulgares de la 
Biblia. Confesó, además, haber leido "muy mozo las obras de Martín Lutero sin saber la 
prohibición dellas". 
96 Entre otros, el humanista Lorenzo Palmireno, catedrático del Estudi General; 
Jaime Ferrús, máxima figura valenciana en Trento y uno de los maestros de Conqués en 
la Facultad de Teología; el arzobispo criptolitano Juan Segriá; el portmt-vas de ge- 
neml gowmador don Luis Ferrer; e incluso don Miguel de Centelles, envuelto en el 
proeso de su hermano y en el suyo propio. 
97 " ~ q u í  -comenta el autor de Erasmo y Espafia- este gran amigo de los libros, 
este despreciador del rosario hizo penitencia no leyendo más libros que su breviario y 
una biblia, y rezando cada día las tres partes del Rosario de Nuestra Señora, o sea ciento 
cincuenta avemarías y quince padrenuestros. Este escritor de epístolas de tan fácil pluma 
no debía, durante su reclusión, escribir ni recibir ninguna carta sin licencia de los 
Inquisidores. Este reformador de la predicación se veía para siempre impedido de subir al 




















































































































































































































































































































































































































































































































































Luciano, todo en un volumen1 ' 3,  dingido a Santo Tomás de villanueva' l 4  ; 
los Diálogos de Luciano, vertidos por el humanista de Rot terdam ' ' S ; y por 
último otro de las Apothegmus de Plutarco, asimismo traducido por 
~ ra smo"~ .  Todavía en 1552 y en 1554 editó tres obras más de carácter 
didáctico1 ' '. 
"La dedicación de Mas a la obra del humanista de Rotterdam -subraya el 
autor de Heretgies- fue larga y asidua y sugiere la idea de una rearticulación 
de los residuos del erasmismo local, por lo menos en el terreno aca- 
dhico"' ' *. Ahora bien, conviene insistir en la conclusión cronológica de 
este innegable fenómeno en sus dos wrtientes: la edición de textos eras- 
mianos y su impronta sobre la enseñanza universitaria. Respecto a la primera, 
la reimpresión del coloquio De civilitate "será la úitima manifestación impresa 
del erasmismo en Valencia", como seaala el mismo ~uster '  19. Esto es, Mas 
clausuraba una brillante época de gran actividad, en cuanto a publicaciones 
erasmianas, de las prensas del país, que se había iniciado en 1528 cuando la 
113 Cuyo título y contenido, anitidos por Bataillon y consignados de forma 
incompleta por Eugenio Asensio, anota Joan Fuster (Rebeides.., p. 181), siguiendo a 
Justo Pastor Fuster (op. c i t ,  1, p. 129): Phrtmhi Chaeronei Phiiosophi histolicique 
clarkimi opuscula moralia, a quodam in tymneuloncm gratiam selecta, nuncque recenter 
pmeia manda&, recognita ac scholiis iilustrata. Valentiae, apud Joan Mey, 1550. El 
volumen englobaba los opúsculos De sera mminis vindicta; el De tranqulitate a n h i  
(vertido por Budé); los De utilitate capienda ab inhico. An gmviores sint m h i  morbi 
quam corporis y De cupiditate divitiamm (traducidos por Erasno); y el Gzlumnioe non 
esse temere credendum de Luciano. 
114 De la dedicatoria deduce Justo Pastor Fuster que Mas, además de las obras 
indicadas, publicó otra que trataba De contemptu mundi, o bien original suya o bien 
anotando el tratado erasrniano (Ibid). Por su parte Joan Fuster omite toda referencia a 
esta dedicatoria al arzobispo de Valencia, que iesulta indicativa de la complejidad 
ideológica de la situación hacia 1550, aun teniendo en cuenta la significación de la figura 
y del pontificado de Vilimeva. 
115 Se trataría de los Luciani DLrIogos ex versione E r m i ,  que anotó Juan Antonio 
Mayans (Ibid). 
116 Num recte dictum sit a Pitngom sic vive ut n m o  sentiat te vixisse: Interprete 
Desiderio Emsmo Roterodnmo. In gratiam studiosoncm mnc denuo plchem.mis & 
illustrafus scbEis. Vakntiae, ex officina Joannis Mey Flandri in vico maritimo e regione 
Divi Christophoi 1550. Advierte Justo Pastor Fuster que este librito suele ir encua- 
dernado con el Plutarehi Chaeronei.. (Ibid). 
117 Cuyos títulos, según Palau (VI14 156. 781- 156. 783) son los siguientes: Epi- 
tome Copiae verborum. Valentiae, Bartholomé Maciá, 1552; In Adnani Caniinalis tam 
celebre opus eui de Latino sermone, &que Latinem loquandi modis, nomen vulgo in- 
ditur, recen$ ad hunc primum nate Epitome. Valentiae. Ant Sanahuja, 1554; y 
Compendiilm libeili Hadriani C m d i ~ I i s  de sermone Latino. Valentiae, 1554. Los dos 
primeros vienen reseiiados también por Rodriguez (op. cit., p. 135) y Ximeno (op. cit.. L 
p. 165). 
1 18 re be id es...,^. 180. 
119 Ibfd 
eclosión de la propagada erasmistal2'. Pero la vertiente didáctica del 
erasmismo -infiltrada en el Estudi Geneml, pese al denostado e integrista 
rector Celaya1 ' durante la década de los treinta, cuarenta y parte de los 
cincuenta - ¿siguió proyectándose después en las aulas valencianas o bien 
sufrió un progresivo repliegue, a tenor con las amenazantes circunstancias, 
hasta subsumirse en la asepsia filológica aparentemente desideologizada? Y si 
fue así ¿cuándo se produjo y qué papel jugó San Juan de Ribera en este 
proceso? 
La actitud de Francisco Juan Mas -que no era un humanista teñido de 
erasmismo, sino un apasionado de Erasmol * 2- podría resultar enormemente 
ilustrativa de la cuestión e mcluso sentenciarla de manera definitiva, si tu- 
viéramos datos sobre su actividad posterior. Se reducen éstos a que fue 
"Maestro de Gramática en la Universidad de Valencia por los años de 1565 y 
1572'" 3 .  Si esta noticia de Ximeno es exacta- y parece referirse a que fue 
ncanbrado en cada ocasión para el curso respectivo, esto es, 1565-66 y 
1572-73- no es amesgado conjeturar que el fe~vor emmiano del latinista de 
Villarreal, cuya última expresión en letras de imprenta data de 1554, quedara 
considerablemente enfriado tras la intencionada confusión de "humanismo" y 
"luteranismo" difundida de modo capcioso en los medios intelectuales de 
Valencia hacia 1556lZ4-, la represión inquisitorial a nivel hispánico de 
1558-59, los procesos de Centelles y Conqués y el auto de fe de 17 de 
septiembre de 1564, un año antes de la primera mcorporación de Mas al 
Estudi Geneml 
Es obvio que identicos presupuestos de pmdencia ante la omnipresente 
vigilancia del Santo Oficio condicionarían la docencia de Francisco Juan Mas 
durante el curso 1572-73, encuadrado ahora en la época del Patriarca. Ahora 
bien, resulta que Ribera, como canciller de la Umversidad -cargo casi exclu- 
sivamente honorífico, anexo al de arzobispo de Valencia- no tenía posi- 
bilidad alguna, legal o real, de controlar el Esdtdi1 25. Y así cuando inició un 
120 Cuyo peso específico en el contexto hispánico y cuya vertiente mercanüi ha 
puesto de relieve Fuster con su habitual agudeza (Ibíd., p. 109-100,169 y 170). 
121 Lo cual demuestra que su rectorado vitalicio (1525-58) no fue tan monolítico 
como pudiera creerse y que, si bien Celaya tuvo fuena en 1528 para presionar a los 
jurados y evitar que éstos adjudicaran una cátedra de humanidades al conocido eras 
mis& Pedro Juan Oliver, se mostró impotente, más -de, para frenar la oleada. 
122 FüSTER, J., op. c i t ,  p. 188. 
123 XIMENO, V., op. y loc cit. 
124 BATAILLON, M., op. cit. p. 727. 
125 Cuya vinculación al municipio le ponía a salvo, como a las otras universidades 
le la Corona de Aragón, de cualquier injerencia de este tipo. 
amago de "reforma universitaria" entre 1570 y 1572 -cuyos objetivos,126 
diferían de los que parece atribuide ~ u s t e r ' ~ '  -lo hizo valiéndose de otros 
resortes mucho más eficaces1 28, pese a los cuales fracasó en su empeño1 2 9 .  
En todo caso las implicaciones de la cuestión para nada afectaron a Mas -que 
precisamente fue nombrado y ensáió gramática por segunda vez en plena 
crisis umwrsitaria- ni a los estudios de latinidad o a la ensefianza de las 
humanidades. 
Pero el mejor test para dilucidar la posible acción represiva de Ribera 
sobre el eramisrno local, lo constituye Juan Martín Cordero, que a su con- 
dición sacerdotal unió un largo periodo de subordinación directa al prelado. 
126 Conseguir que d Esturli' Ceneml reconociera la libre y pública enseianui de los 
jesuitas en el Colegio de San Pablo; introducir a los padres de la Compaiía en las cátedras 
de Tedogía de la Universidad; y alterar sustancialmente los estatutos de ésta (ROBRES, 
op. cit.. p. 129-141). 
127 "Una de las primeras cosas que hizo el Patriarca Ribera cuando ocupó Valencia 
fne mtemnir la Universidad. Pretendía eiiminar del primer centro docente del país 
amlqukr paietración malévola: r e f m r b ,  o mjor todavía, cmtmrrefonnarlo" (op. 
cit. p. 112). Si esto fuera así, no cabe duda de que Mashubieraa>nstituídounek?mento 
tipicamente depurabie, al iguai que cualquier otro erasmista, erasmizante, humanista 
crítico o suspecto de veleidades análo&ds. Pero d anobispo en ningún momento proyec- 
tó una depuiación ideológica, sino sustituir -en las cátedras de Teología (y sólo en 
¡ellas)- P los "valencianos doctos" por los "falsos, fictos y engaladores theatinos", segh 
rezaba un pasquín anónimo (ROBRES, R., op. cit, p. 143). Y conviene no perder de 
vista que estos "valencianos doctos" -MonzÓ, Luviela, Mitjavla, Cavaller, Blay Navarro 
y otros -eran tan neoescolásticos y contramfownises como los jesuitas (castellanos y 
vaiencianos) a quienes apoyaba el Patriarca O sea, que, desde la Óptica local "la pene 
iración malévoia" era precisamente la que intentaban, al alimón, la Cmpaíiía de Jesús y 
San Juan de Ribera; y que -a juicio de éste- "es cosa de lástima que hombres que en su 
vida supieron qué cosa es leer o oir, rijan esta Universidad" (Bid. p. 140). Esto es, una 
de las claves del conflicto lo constituye el antagonisno entre valencianos y castelianos, 
aspecto que paradójicamente ha escapado a la despierta sensibilidad fusteriana para este 
tipo de cuestiones Sobre este problema, vid GARCIA MARTINEZ, S.: "San Juan de 
R i i n i  y la primera cuestión universitaria" Estudis (en prensa). 
128 Como la denuncia al vicecanciller de la Corona de Aragón, el 14 de enem de 
1570; el subsiguiente nombramiento de Ribera como visitador del Esfudi el 31 de marzo; 
la prisión eclesiástica del m t o r  Monzó y los catedráticos Luviela, Mitjavila y Cavaller 
-todos sacerdotes- el 10 de agosto; y, en fm, tras la campAa de agitación contra el 
Paíriarca, la intervención del Santo Oficio que aprisionó a cincuenta sospechosos y 
procesó a doce de ellos (ROBRES, R, op. cit., p. 140-167). 
129 Los principales encartados, fueron absueltos por la Inquisición y reelegidos 
Cordero, traductor de Erasmo y Vives, sobrino del erasmista Pedro Juan 
Oliwr13 O, dejó un relato autobiográfico de enorme interés1 ', que aporta 
numerosas noticias sobre sus primeros años en Valencia, las andanzas juveniles 
por Europa, la vuelta al país y la inserción en el establishmentreligiosoy 
académico. Nacido en 153 1 y de linaje judaico1 2, aprendió las primeras 
letras, latinidad y retórica con varios maestros, entre quienes destaca el era* 
mista Francisco Deciol El trienio filosófico, seguido con Andrés Tara 
zona, le habilitó -efectuadas las conclusiones- para el grado de maestro en 
rtesl 34 y para los estudios de Teología, que inició en el curso de 
54~-50'  '. 
El 20 de agosto de 1550 Cordero salió de Valencia1 j6, para no regresar 
nasta trece años después. Durante esta etapaeuropea -centrada principalmente 
en París1 ', Lovaina1 y ~mberes'  9- realizó algunos viajes, comoel efec- 
130 Cfr. nota 140. 
131 Pretendo desde que Martí Graiales lo publicara en su Ensryo de un 
Diccionario biográfico y bibliognífio de los que florecieron en-el Reino 1 
de Valencia hasta el afio 1700 (Madrid, 1927, p. 128-168). Agrega el editor una 
Addenda con las obras de Cordero @. 169-172), algunos documentos del Archivo l 
Municipal sobre la examhatura de Teología @. 172-173) y el proyecto de testamento 1 
del humanista con la fecha en blanco (p. 173-177). El redescubiimiento de las memorias 1 de Juan MartínCordero y su inteligente utilización, suponen otros tantos méritos de Joan 
Fuster, quien las califica exactamente como "uno de los papeles más excepcionales de la 
bibliografía hispánica de la época" (Rebeldes.., p. 192). 
132 Ibid., p. 191. 
133 "Y vine a ser tal que en mis tiempos auía pocos que cornigo se emparejassen", 
dirá en su autobiografía (MARTI GRAJALESF., op. cit., p. 129). 
134 Obtenido el 26 de junio de 1549 (FUSTER, J. P., op. cit. 1, p. 149). "Acabó mi 1 
maestro el curso con 12 dicipulos y todos salimos bachilleres y maestros; y en el discurso 
de mi curso tuue siete vezes conclusiones, tres priuadas, & oposiaón, y quatro generales: l 
las tres, de lo que cada a60 me sabia, y las postreras, de toda la dialéctica y fdosofia; y 1 I 
"ry el primero en defender desta manera de todos quantos han hecho después de mí 1 
to, enesta Uniuersidad" (MARTI GRAJALES, F., op. cit.. p. 130). 
135 Con el rector Celaya y los catedráticos Luviela y Pedro Antonio Beuter (Ibíd). l 
136 En unión de otros compañeros, como Pedro Juan Núñez, que también querían l 
trasladarse a la universidad de París El gmpo anibó a su destino el 24 de sepiiembre de 1 
1550, si bien -como refiere Cordero- "tornóse el maestro Núñez ocho meses o poco 1 
más después de llegado a París por una enfermedad que le vino" (Ibid., p. 132). 
137 Donde fue discípulo de Ramus, Taleo y Tumebo durante el curso 1550-51. l 
Los rumores ante la inminente guerra entre W o s  V y Enrique 11 le indujeron -como a 1 
tantos otros españoles que estudiaban en París- a marchar a Lovaina en septiembre de 1 
1551; pero, capturado por el smor de Raverbal, fue retenido en un castillo de Picardía 
con la vana esperanza de rescate, hasta que consiguió huir (julio de 1553). Tras una corta l 
estancia en París, donde estuvo escondido e inició la traducción de la Chrisriada de Vida, 
pudo fmalmente cruzar la frontera de los Países Bajos (Ibid, p. 132- 143). 
138 En cuya un~ersidad siguió parte del curso 1553-54 y, al regresar de Ingiateua, 1 
"estúuerne otros dos años estudiando mis estudios y otro buenasletras" (Ibid, p. 147). ' 
139 Donde residió hasta 1561 (Cfr. nota 159). para sus puestos por los jurados. 
tuado a Inglaterral4'; continuó sus estudios y sobre todo lievó a cabo una 
importante tarea como traductor, en buena parte vinculada a Martín Erasmo, en un libro1 que sería el primero publicado por Plantino como 
~ u c i o '  l .  Y así, tras un vocabulario latin&castellanol 2, sacó a luz versio- editor' '. 
nes de ~lciato '  3,  vida1 44 y -en 1 55 5- las Flores de Séneca, escogidas por En 1556 aparecieron dos de sus trabajos más interesantes: la traducción del catecismo del emperador Fernando de AustriaI4' -que sería reeditada en 
140 En mayo de 1554 Cordero, provisto de recomendaciones dePedro Juan Oliver, 
cruzó el canal y acudió a la corte británica para entregar un ejemplar de los Cristíados a 
María Tudor y luego otro al príncipe don Felipe, el cual "mandóme dar diez ducados y 
la Reyna satisfzo mis trabajos; y me dixeron unos capellanes de su capiüa, de su parte, 
que me detuviesse y daríame un canonicato de la Iglesia de Usmeter, que está vaina del 
valacio de Londres; y estos señores eran aquéllos a quienes yo auía traido cartas de mi 
tío el doctor Oliuario". Allí trabó amistad con los duques de Alba y Medmaceli, los 
marqueses de Aguiiar y Sarriá, el obispo de Salamanca, los condes de Feria, Olivares y 
Fuensalida y otros nobles españoles del séquito füípino. Pero la canonjía no cuajó pese a 
que Stephen Gardiner- "el Chanciiier mayor del Reyno, que era el obispo de Uncestre, al 
que la Reyna había l i i r tado de la cárcel, donde auía estado muchos años preso por ser 
christiano bueno" -había sido antes mecenas de su tío Oliver. Así puesUyo, que estaba 
muy fastidiado de Inglaterra" -concluye Cordero- tras besar la mano de María Tudor se 
embarcó para Flandes el 18 de noviembre de 1554 (MARTI GRAJALES, F., op. cit., p. 
146 y 147). 
141 Con quien, además, trabajó en calidad de corrector: "Despuég muy rogado, 
tomé assiento en casa de Martin Nucio, impresor de libros, para corregir sus impresione< 
(Iofd., p. 147 y 148). 
142 Commentarh puemrum de Latina lingua, ebgnnk et varietnte. Qui De 
Cormpti Semonis emen&iione kctenus inscriptus: authore Mamrino CordenenoO Cum 
Hispanicrr interpretntione. Lugduni, apud Joamern Frellonius, 1551 (Ibúl.. p. 169). Se 
trab de una obra de  aerta extensión (551 p.), cuya existenciaescapó a Nicolás Antonio 
y a los bibliognífos valencianos, aunque, aderriás de Martí Grajales, la cita también Palau 
(VIII, 153.871). Por la fécha de la edición o bien fue redactada durante la primera 
estmcia en Pan's, o bien antes en Valencia Sm embargo, h a n  Marth Cordero no alude 
en su autobiografía a ella, aunque mdica que se imprimió alguna de las oraciones latinas 
pronunciadas cuando F a  discípulo de Decio (MARTI GRAJALES, F., op. cit., p. 130). 
143 "De allí [Lovaina] por falta de dinero, tornéme a Anvers; y fui rogado por 
Martín Nuncio que, a requesta de unos señores mercaderes, t raduxes el duelio de 
Alciato, en castellana lengua y lo hize assí; y lo dediqué a don Hernando de Gonzaga, 
general del Emperador" (Ibid, p. 147). La obra apareció con el título: Alcinto. De In 
manera de desafío, traduzido de Latfn en Romance Castelkno por Iuan Martin C o r d m  
(Amberes, sa). Palau indica que fue publicada "haaa 1550" (1, 6086), pero ~ ico lás  
Antonio asigna a este edición el año de 1555 (op. cit., 1, 563,  fecha mucho más 
verosúnl En todo caso fue reeditada en Amberes, 1595. 
144 Los íñristia&s de Hyeronimo Vida, Obispo de Alba. imduzidos en verso p s  
tehno por Iuan Martin Cordero Valenciano. Dirigidos a la serenissima  rey^ de 
Inglarema, hmia  y Ybemia, y muy alta y poderoso Princesa de las Espmias En Anvers, 
en casa de Marth Nucio. M.D.LIIII (MARTI GRAJALES, F., op. cit.. p. 169). Durante 
su primen estancia en Lovaina conduyó la versión, en versos endecasílabos, de los libros 
de Vida, "auqque los traduxe tan a la letra -confiesa- que no deuiera, porque por esto 
me lo prohibieron, siguiendo yo la poesía y frases del dicho Jerónimo Vida. Víneme a 
Anvers a 'hprimido y me concerté con el librero y habilité en el negocio y arte de 
i m p h i r  quanto otro ninguno". Después, antes de pasar a Inglaterra, "hize que 
Christóual Plantino encuadernase un libro, porque era de Park y muy polido encuader- 
nador de libros" (ibfd., p. 144 y 145). Plantino, en efecto, se estableció en Amberes en 
1548 y desde 1552 encuadernó los libros admmistratlvos de la audad, antes de ejercer el 
o f d o  de impresor (CLAIR, C, op. cit.. p. 54-57). 
145 Rores de L. Atmco Séneta, tra&zidm <ic hrfn en m n e e  Casteüano, p w  
Iuan Martfn Cwdeto Valenciano, y üirigicdos al muy magnfmo ScAor Mwfn Lópa.  En 
Anverg en casa de Christóforo Plantino, cerca de la Boisa nueua, 1555 (MARTI 
GRAJALES, F., o p  cit-, p. 169). El mercader espdol López, a quien n d e d i d o  el 
volumen, tuvo conexiones comerciales con Plantmo. En 1576 le alquiló un edificio 
nuevo ("Los Compases de Oro"), adonde el impresor francés tmdaló sus iustrlaciones en 
Amberes (CLAIR, C. op. c i t ,  p. 181). 
146 De esta manera Cordero quedaba vincul.do al príncipe de los humauistas y al 
mayor impresor del  Renacimiento. Cuando en su autobiografía evoca este 
acontsdmiento, silencia el nombre de Erasno, pero no la otra relevante circunstancia: 
"Y trlmixc las Flores de &%ea, que imprimió mi amigo Christhal Piantino, y fue el 
priner libro que 61 imprimió en Anuers" (Ibfd, p. 148). Colin Clair puntuatiza que, 
aunque en h p h n c r a  de 1555 publicó otro volumen como "rmestroirnpresor.', las 
Flores constituyeron "la primera obra de Plantino heha por cuenta propia", con lo cual 
"se cowirtió en editor e hizo ñgurar por vez primera su propio ex-libris en la pxímera 
página" (op. cit., p. 57-59). La amistad entre d impresor h n & s  y el traductor 
valenciano remita muy sgniiicativa y es difícil admitir que se Iimitara al plano pmfe- 
sional. C m o  en los casos de Furió Cerid y & Arias Montano (Cfi. nota 54), un común 
denominador enwista  vinculaba a Juan Marth Cordero w n  Phntino y no sería inve 
rosímil que hubieran existido también contactos familistas Por otra parte, las ímyec- 
torias biognificas de Cordero y Furió -paralelas durante los d o s  cincuenta y sesenta- 
mnfiuyeron en Lovaina durante la polémica sobre las traducciones vulgares de la Biblia, 
cuestión sobre la que no cabe imaginar al primero de ellos en el bando integrista. 
147 "Y depués traduxe una doctrina christiana, la qual hize después añadida ¡m- 
p h i r  en Valencia, y fue impresa en Anuers y en Castilla, y la dingi al duque de Sesi,  
con (quien) tuue estrecha amistad en Flandes, hombre de gran juizio y de partes para 
Príncipe muy señaladas y muy heroicas; éste fue nieto del gran capitán Gonzalo Fer- 
nández" (MARTI GRAJALES, F., op. cit .  p. 148). Se trata de laversión casteiiana del 
catecismo publicado por orden del Emperador Fernando, que saiió a luz con el título: 
Summ de L DbcnUirr Cñristumo. Anvers, por GuiIlermo Simón, 1556 (PALAU, VIII, 
153.874). Esta edición de 1556, que Bataillon no registra, procede -según Nicolás 
Antonio- "ex formatione, aut libello latino, Philippi 11 Hispanianim Regis iusm, edito, 
ad instruendam Angliae christianitatem" (op. c i t .  1, p. 556). Viene también anotada por 
Rodn'gua (p. 274), Ximeno (i, p. 184) y ~ a r t f  Grajales @. 170). Don Gonzalo 
Fernández de Córdoba, a la sazón gobernador de Milán, sería más tarde miembro del 
gmpo de Eboli y muy amigo de Antonio P é r ~  (MARAÑON, G., op. cit., p. 132 y 134). 
J 
I pectivarnente a Felipe 11' 57,  al príncipe don ~ados '  58 y a don Francisco de 1 558' y en 1572' '- y un volumen, dirigido al secretario Gonzalez Pé- 
rezl 50, con las versiones del Pompeets figiens de Vives y de dos opúsculos 
eramianos -la Declmnatio de norte1 ' y la Om tio de virh te mplac- 
tenda' 52- eplogadas por una obrita gramatical del propio Cordero1 5 3 .  Las 
traducciones de Flavio Josefol 54 ,  Roulliél y Eutropiol 5 6  -dedicadas res- l 
148 Summa de h Doem-m Chris t i~  Compuesta por Preguntas y Respuestas para 
pmecho y utilidad de la Rep. ChriStia~: agora nuevamente tmduzida en Romance 
Cnstellano p a  quan] Mfartfn] C[ordeml En Anvers, En casa de Guiüenno Simón-a_% 
enseña $el Abestmz, 1558 (BATAiLLON, op. cit, p. CVi, no 1201; PALAU, XXIL 
324.979). Marcel BataiUon observa que la dedicatoria al duque de Sessa va firmada por 
Cordero el 15 de mayo de 1558 y que la comunión bajo las dos especies -admitida por 
Erasmo en la Pmepmatio ad mortem- ocupa cinco páginas, demostrando "muy bien, por 
su insistencia en este punto, cuán extendida debía de estar" entre los seglares de A l e  
mania (op. cit., p. 706, 707 y 729). 
149 En Valladolid, por Adrien Ghemart QALAU, VIIL 153.875). 
150 Lus quexas y h t o  & Pompeyo, adonde bmemente se muestm la deshución 
de h República Romana Y el hecho hom'ble y nunca oído de la muerte <del hgo d'el 
Gmnd Turco Sdinimio &do por su mimo pa&e, con v m  declamací6n de la muerte por 
consdoción de vn amiga Al muy magníf~o Señor Goqalo Pérez. Amberes, Mar& 
Nucio, 1556 (BATAiLLON, op. cit., p. LV, no. 515). Como se puede observar los 
nombres de Vives y Erasmo no figuran en la portada 
15 1 Ocupa, juntamente con la versió; de la obra de ~ i e S 8 6  de los 124 folios del 
total delvolumen QALAU, VIII, 153.872). 
152 En el folio 87 aparece el título de la traducción de Cordero: Exhortación a la 
virtud. compuestn en Lafin por Desideneno Emsmo Rotedommo acomodada a qunlquier 
prfncipe christiano (BATAILLON, M., op. cit, p. LVIII, no 553). Hace notar el his- 
panista francés que estos dos opÚsculos morales de Erasno, traducidos por Juan Martín 
Cordero, no se vieron afectados por el Indice de 1559, el cual "por omisión tal vez" los 
dejó circular en lengua vulgar (Ibíd., p. 719). 
153 Cuyo título, en el folio 107, es: Lu manera de esirivir en caslelno pma 
corre@ los errores generales en que todos casi yemn(PALAU, VIIl 153.872). Al pa- 
recer este opúsculo se imprimió también por separado con el rótulo: Modo de escribir en 
Costeihno, pma corregir los errores ordinarios etc.. Anvers, Nucio, 1556 (Ibíd, 
153.873). Cuando en sus papeles autobiográficos Cordero evoca el volumen, se abstiene 
de citar a Vives, Eramo y aun al difunto Gonzalo Pérez -cuyo hijo Antonio ya había 
caido en desgracia- y se h i t a  a escribir que publicó "otro libro liamado declaración de 
la muerte y otras cosas en que puse la manera de bien escribir en castellano" (MARTI 
GRAJALES, F., op. cit., p. 148). 
154 "Y estando en casa del Nuncio traduxe nueuamente al Josefo de Bello Judaico 
y lo dediqué al Rey nuestro Señor" (Ibíd). La obra salió con el rótulo: Los siete libros de 
Rauio Iosefo los qnzles contienen Lis guerras de los Iudfos, y la desnución de Hierusalem 
y d'd templo; tmditzidar agora meumente segiin la verdad de la historio Por Iuan 
Martin Cordero. En Anvers, En casa de Marth Nuao, a la enseña de las dos Cigüeñas. 
M.D.LVII (PALAU, VII, 125.055). Según Nicolás Antonio, Cordero realizó esia versión 
por no satisfacerle la de Alonso de Palencia (op. cit.. i, p. 565), justificación en toda caso 
formal pues se trataba -como los demás trabajos del traductor valencian- de obras 
requeridas por el mercado. Precisamente en 1554 Nucio había publicado una versión 
anónima de los veinte libros de Josefo, que algunos autores atribuyen a Francisco de 
Enzinas y que fue prohibida por el Indice de 1559 (PALAU, V11.125.054). Ello explica 
el "nueuarnente" que Cordero anota en su autobiografía Por lo dunás se trata de la obra 
del humanista valenciano que tuvo mayor número de reim~resiones: Amberes 1561: 
, 
Peapiñán, 1608: Madrid, -1616, 1791, 1913, 1923; y Buenos Aires, 1944 (Bid., 
125.055-125.059). 
155 -~rimem parte del Prornptvario de hs  Medallas de todos los más insignes Va- 
rones que ha auido desde el principio del mundo, con svs vidas contadas bevemente. 
W z i d o  agora nuatamente por Iuan Mmtin Cordero. y ddingido al muy alto y muy 
poderoso Señor don por la gracia de n o s  Pnhcp>e de las Espñus En Lion, en 
c m  de Guillermo Rouilio, 1561, 168 p.; sigue con nueva portada la Parte 17 del 
ñompmriode todos los nanbres ilustres: h qual tiene principio del nacimiento de 
Christo, y dirra hasta el híncipe Don &dos, que hoy felicfssimamente viue: mduzido 
porluan Marnii Cordero-., 250 p. (MARTI GRAJALES F. op ciL. p. 171).. 
156 La historin de Evtropio varbn consular, la qual contiene brevemente en diez 
libros quanto p d  despuks de fin&& Rana-hasta la vida de Velente Emperador: con 
V M  ama breue de to&s [as dignidades, oficios y tierras, que los R o m o s  pareyeron, 
tradtaido por Iuan Martin Cordero, y dirigida Al Muy magnífico Seiior I+ancisco de 
Soria Viliodada. En Anuers, en casa de la Biuda de Martín Nucio, Año de M. D. LXI 
(Bid). 
157 Cfr. nota 154. En cambio la reimpresión de 1608 fue dedicada a don Carlos 
Coloma -entonces lugarteniente de capitán general en Rosellón, Cerdaña y Ampurdán- 
por el impresor Bartolomé Mas; la de 1616, a don Enrique Pimentel, arcediano de Jaén y 
del Consejo de la Inquisición, por Juan de la Cuesta; y la de 1657, a don Francisco 
Ramos del Manzano, consejero de Castina, por Gregorio Rodríguez (Ibíd. p. 170). 
158 La dedicatoriava fechada en la "miversidad de Louayna, día del nacimiento de 
nuestra Señora, a los ocho de Setiembre aiio M.D.LVIIP' (Ibíd., p. 171). Quizá por ello 
recoge Palau que "la primera edición se dice ser de Lovaina, 1558", aunque agregdndo 
que él no ha visto ejemplar @Vil, 279.714). Puesto.que no se trata de una obra con 
aristas ideológicas y Cordero, en sus memorias, no se refiere más que a la edición de 
Lyon de 1561 (si bien omitiendo la dedicatoria al difunto hijo de Felipe 11) cabe pensar 
que ésta fuera la Única realizada sobre su versión castellana de las dos partes del texto 
latino que Guiíiermo Rouiiié había impreso en 1553. En efecto, en la autobiografía se 
puede leer: "Traduxe también el promptuario de las medallas, los quales se imprimieron 
en Lion de Francia, por Guillermo Rouillio, de los más palidos impresores de Lion. Y a 
requesta de un curioso alemán, llamado Huberto Golthzio traduxe también las medallas 
y vidas de todos los emperadores, en forma de pliego" (MARTI GRAJALES, F., op. cit., 
p. 148) 
~oria '  5 9  -rubrican, sin agotarla por completo' O, la densa aportación del 
humanista valenciano en este ámbito. 
Pero la biografía del "último erasmista -califiquémosle provisionalmente 
de erasnista- que producen los Países Catalanes" da un giro considerable 
cuando "volvía a encontrarse en Valencia y recibía las órdenes sacerdotales. 
Valencia no era Amberes, por descontado: la presencia del Santo Oficio lo 
detenninaba todo. Cordero se convirtió en un cura más de la diócesis: fue 
rector de parroquias y predicador profesional. Ocupó la cátedra de Teología 
en la Universidad-. y en un mcendio de la iglesia de Santa Catalina de 
Valencia, en el año de 1584, estuvo a punto de moror quemado, en el intento 
de salvar d d  fuego unas fomsis consagradas". Todo lo cual -concluye Joan 
Fuster- 'sin rastro de sus primeras aficiones europeas", hace pensar "en una 
u otra especie de retractación", visible además en la justificación retroactiva 
que traslucen sus memorias y "síntomas mequívocos de miedo, en Ultima 
{ instancia. De miedo o de arteriosclerosis mental, claro"' l .  
Ahoni bien mteresa analizar las circunstancias que presidieron y moti- 
159 CPbaüero de Lográío -enfermo de "melancolía y ymaginaciófl- a cuyo ser- 
v e o  estuvo Cordero todo un d o ,  posiblemente de mayo de 1561 a mayo de 1562, 
viajando desde Amberes a Cante, Bmjas, P a r í ~  Ruán y I ieja  " D i b e  cinquenta libras de 
gnieseos, qiie eran aento y cinquenta escudos de oro por mis semicios" -recuerda 
Cordero- y luep, al despedirse defmitimmente, 36 ducados más (Ibid., p. 148- 150). 
160 Justo Pastor Fuster, atando a Juan de Miranda, anota que Juan Martín Cor- 
dero tradujo del italiano la Vida del Cmn Gapitán Goraálo Fmtández & Córdow, y ias 
hgtaias de PIulo Jovio (op. cit., i, p. 149). La obm de Miranda, a que alude el biblie 
gráfo valenciino, debe &r ias Osenwtioni d& lingvo mt&Iimin publicada en Venecia, 
1565 (PALAU, íX, 172076) y ai aseveración tiene muchos visosde realidad. En efecto 
u n a  de las VidpC de Jovio gozó, en su versión italiana, de varias reimpresiones casi 
.seguidas: Flonmcia, 1551 y 1552; Roma, 1555; y Venecia 1557. Pero además se trata 
pnzciaamente de Lo vi@ di Conzdvo Ferdinondo m' Cordovo. detto i Gmn Gpitona 
TmdotPl p a M  Lodopico Danenidtini Florencia, 1550 (Ibid., VD, 125.404- 125.408). 
Ahora bien, el interés despertado por esta obra de Paulo Jovio no se limitó al mercado 
italiano, puesto que la traducción castellana -que Palau atribuye a Pedro Blas Tonenas 
(Zaragoza, 1554) -fue reimpresa también en Roma, 1555 @a Guillermo S i ó n )  y en 
Amberes, 1555 (por Gerardo Spelmanno) y de ésta "corren ejemplares iguales con por- 
tada de Amberes en el Unicornio dorado, en casa de Guiüermo Sión, 1555" (Ibid, 
125.409 y 125.410). Sin embargo resulta difícil admitir que se trate de la misma versión, 
sobre todo en las dos ediciones lanzadas por Simón. Para este impresor -que en 1556 
sacarfa a luz la.Qm~nia de Cordero dedicada al nieto del Gran Capitán y que la reeditaría 
en 1558 (C~L notas 147 y 148)- resultaría más lógico recurrir al traductor valenciano 
que a Torreñs, llegado el momento de verter al castellano la biografiá de Femández de 
Córdoba. En ese caso quedaría corroborada la noticia que aporta Miranda. Pero. 
además de todo esto, es muy posible que la dilatada relación profesional de Juan Martín 
Cordero con los grandes impresores de Amberes- -Nudo, Plantino, Simón (cuyo "pro- 
gresisno" y perspectivas económicas exigían flexibles actitudes ideológicas) -hubiera 
cuajado en otras versiones de obras comprometidas que omitieran -precisamente por 
ello- el nombre del traüuctor e incluso el pie de imprenta. 
161 FUSTER, J.,op. cit.  p. 191,196 y 197. . . 
varon el cambio de rumbo en la trayectoria de Cordero. En 1563 cmza la 
Frontera por Irún y se dirige a Madrid, de donde sale hacia Valencia el 23 de 
junio' 62. A los pocos días de su llegada pronuncia una oración latina en la 
Universidad1 3. Aquel verano -mientras la Inquisición peocesa a Centelles y 
a Conqub- se ordena s a ~ e r d o t e ' ~ ~ .  Canta misa el 24 de octubre e inicia su 
labor predicatoria' '. El 3 de noviembre se gradúa de bachiller en Teología y 
el día 13 de doctor en la misma ~ a c u l t a d ' ~ ~ .  Tras un breve viaje a 
Zaragoza' ' ocupa una parroquia rurai, que habrá de regir durante más de 
cuatro afios. Esto es, su integración en los cuadros eclesiásticos del país se ha 
cumplido con anterioridad a y con independencia de San Juan de Ribera 
Pero jse trata de una coartada ideológica o de asegurar un m&s vivendi para 
51 y su familia? 
"Quiero que entiendan que por complazer a mi padre hize todo esto 
-escribe refuiéndose a la ordenación y primera misa- y lo demás que diré. 
Porque yo cuando partí de Flandes, no fue mi venida para más de estarme 
seys meses o quatro, y tomame allá; cierto que si fuera para veninne del 
todo, viniera harto mejor y con más reales de allá-."' 68. La carrera sacer- 
162 MARli GRAJALES, F.,op cit., p. 152 y 153. 
163 "Como se usa en Parig en que dezía desta manera: hnnesMmtinus Curdem, 
cwstino die wotionem habebic in quo et pam'c cáribus et ocademie huic publice de 
odventu suo congm&bitur. Y assí hize esta oración tratando en el princbio de las cosas 
de mi partida y trabajos sucedidos, deteniéndome en el medio en loar la santa Theología, 
y después en bnves palabrasmostré c a n o p a  v&s capuspcr rot disnimino remm auía 
llegado a mi desseada patria" (Ibid., p. 153). 
164 "El mismo verano me ordené de misa, recibisndo las órdenes en sede vacante 
por la muerte de don Francisco de Nauarra, aqmbispo último de Valeiicia, dándanelas el 
obispo de Fez don Mexía (olim obispo de Palacio, viuiendo el dnque de Calabria) @id,  
p. 154). 
165 "Y los 24 de octubre del miamo año canté missa en San Juan del Mercado, y 
prediqué aquel mismo día yo, siéndome padrinos el doctor Mediavila y el doctor Tan- 
cona". El d h  de Santa Catalina predicó en la Seo "y después se me acuerda auer 
pediado tanto quanto otro hijo desta tierra, entre año y en quaresna, por todo este 
reyno" (Bid). 
166 FUSER, JP., op. cit., I, p. 149. Two como padrinq en el bachillerato de 
Feología, a Blay Navarro. Para el grado de doctor defendió conclusio~ics de Teología 
,scoiástica y luego "otras de Theologia positiua que es de la Sagtada Escritura" (MARTI 
SRAJALES, F., op. cit. p. 154). 
167 En Zaragoza "estuue en San Lázaro, monasterio de los de la Merced, cin- 
quenta días; i aüí prediqué muchísshnas vaes  en el hospital y en el Aseo y en Nuestra 
Señora del Pilar y en otros muchos monasterios" (Ibid). 
168 Y con "hartds wsasque dexé de traer; y assí d o  me traxe un cofre de h i o s  
muy buenos, y éstos para darlos a mi amigos de Valencia a mi buelta S i  que por 
complazer a mi Padre, hize esto..." (Ibis. 
dotal era, en efecto, una vieja aspiración de Gabriel cordero1 ', quien había 
fmanciado en parte el período europeo de su hijo' 7 0 .  Por otra parte, mal 
podía seMr para cubrir el pasado del doctor Cordero, cuando el Santo Oficio 
actuaba entonces con idéntico o mayor rigor contra eclesiásticos sospechosos, 
fueran el primado de España -como Carranza- o un simple ordenado de 
menores- wmo Conqués. En consecuencia 4 Cordero se hubiera sentido 
directamente amenazado al volver a Valencia, parece lógico pensar que 
hubiera tratado de salir del país e incluso de los dominios de la corona 
espaiiola 
"Y yo, viendo que no era razón para estar siempre a las espaldas de mi 
padre, y que bastaua lo que él hauía hecho por mi hasta entonces, comencé a 
quererse10 galardonar; ofrecióse que del monasterio de Porta Celi me llamaron 
para La rectoría de la Puebla de Benaguazd y yo la accepté; y assí me fuy a 
viuir dá, donde me lieué comigo a mi padre y hermana, y estuue allílargos 
quatro años y más"' 71. Sin duda un destino escasamente atractivo para un 
hanbre como Cordero y que trató de soslayar a partir de la muerte de su 
padre, durante el pontificado de Loacesl 72. Finalmente pudo conseguir que 
169 Quien había decidido que m hijo mayor, Juan ~oaquin fuera instruido "para 
ser clérigo sacerdote" y que otros dos -MiguelAngel y Juan Martín- fueran notarios 
Pero habiendo muerto los dos primeros "y mi padre estuuiesse aficionado a tener un 
hijo de yklesia, echó el ojo sobre mí, y assí me sacó la intención y propósito deter- 
minado de nofario, y mandó que me pusiesse a estudiar, aunque para moueme a ello 
me prometió de dame mucha parte de heredades que entonces 61 posseía; y yo, no 
teniendo ojo a ello, sino sólo a la verdadera obediencia y como a hijo a padre d a i k  
acepté de serlo muy de grado. Y assí torné a empmder mis estudios". (Ibfd. p. 129). 
170 Ibíd., p. 143 y 144. 
171 Ib íd . ,~ .  154. 
172 "Como me vi sin padre, luego quise renunciar la rectoría o curazgo que tenía, 
siendo Ar$obiio don Hemando de Loazes, patriarca de ~ntiochia; y no lo quim 61 
consentir por el motu proprio que auía salido del Papa Pío Quinto que ninguno pudiesse 
dexar la pieca eclesiástica que tuuiesse; pero alcancé dé1 que me vmiesse a Valencia y 
que pus í e s  allí un vicario, lo qual hize y tomé casa cabe el campanioto de la Seo" 
(Ibid). Como hemos indicado, Loaces rigió la archidikesis desde julio de 1567 a febrero 
de 1568 (Cfr. nota 106). 
el doctor Angulo Gómez de Carvajal -procurador de Ribera- aceptase su re 
nuncia con el f i i  de trasladarse a ~ o m a '  73. 
En octubre de 1569 -"libre ya de curas y curazgo"' 74 -salió de 
Vaiencia y no precisamente para eludir al Patriarca, sino "para traer de comer 
para mi vegez"' 7 5 .  Durante su estancia .en Roma, que se prolongó desde 
enero de 1570 a mano de 1571, obtuvo un beneficio en la Seo1 76,  entró al 
servicio del auditor de la Rota don Francisco Sarmiento' 77 y reemprendió 
sus trabajos editoriales1 78. Aunque la prebenda no colmaba sus 
173 "Y wmo en este medio muriese el dicho M o r  patriarca y fuesse electo el 
Arcokispo el nlustr ísho don Juan de Ribera, hijo del duque de ~ lca lá ,  que estaua 
virrey de Nápoles, se reuocó este motu proprio de que antes hablaua Y como uuiesse 
venido ya el prouisor suyo que era un tal Caruajal, comendador de Santiago, no la quiso 
aceptar, diziendo que quikn au ía de mantener el Ar~obispado, que el perlado no e a  más 
de uno, y que si él dexaua los que le podían ayudar qué auía de hazer; diziendo yo a 
esto que la pena que el concilio tridentino me daua, el qual auía sido publicado el año 
1564 era que, si no le seruía, que me fuesse quitada, mas h z í a  yo en renunaarla 
voiuntariamente. Y vistas otras cosas más que yo aiiadí, de que auía determinado de 
yme  a Roma, la uuo de recebir; y renunciando que uue me vine a la Puebla y allí les d í  
el plázeme delio y me despedí para y m e  a Roma luego" (MARTI GRAJALES, F., op. 
cit. p. 154 Y 155). El doctor Angulo rigió la sede, en nombre del arzobispo, entre el 16 
de febrero y el 20 de maizo de 1569 (Cfr. nota 108). 
174 MARTI GRAJALES, F., op. cit. p. 155. 
175 Cfr. nota 180. Aunque refiere que tenía "intención de estarme en Roma lo 
que el tiempo ofreaesse, y después, si Diis quería, tomarme por Fiandes a España, y ver 
lo que me quedaua de ver por tierra de suizos y Alemafia, y traer de aliá lo que en la 
primera venida no auía traido", lo cierto es que saüó de Valencia sólo con "veynte y 
cinw escudos y &nos realesn. Tras un viaje muy accidentado, confiesa que en Flo- 
rencia "me haüé con un solo real, el qual di de limosna" y que, antes de llegar a Roma, 
hubo de aceptar 30 ducados de un amigo. De enero a abril de 1570 vivió a costa de su 
tío fray Jorge Oliver; luego "pasd algunos meses w n  el real de misa como mejor podía"; 
y más tarde "ofrecióseme auer de leer a un corrector de penitenciaría el Maestro de las 
Sentencias, y leí el primero y el segundo. Y w n  esto y con mis missas que jamás 
faltauan passaua mejor" (MARTI GRAJALES, F., op. cit.., p. 160- 162). 
176 "Estando desta suerte me vino nueua de un beneficio que vacaua en la seo de 
Valencia, por muerte de un mallorquín llamado el maestro Llebrés, que e a  muerto en 
Mallorca; y obtúuelo en Roma con harta gentileza y habilidad" (Ibid.. p. 161). 
177 "Con presupuesto que no auía de hazer en su casa otra cosa que confesarle 
para decir missa, porque era Sacerdote; y fue tan bueno para mí este partido que él me 
estoruó, por auedo aceptado, mucha felicidad que pudiera obtener cierto" (Ibíd, p. 
162). 
178 En cuanto liegó a Roma trabó "amistad con todos los libregos, y me hazían 
plazer de dexarme todos los libros que auía menester". Sarmiento "como era hombre 
principal y habilíssimo no Solo en lo ciuil y canónico, pero aun también en theología, 
comentó de imprimir algunos libros y uue de tomar cuenta con ellos, y en corregir 
algunos ratos parte de las obras de Santo Thomás que se imprimían entonces en Roma 
todas juntas, y fue la primera vez que juntas se imprimieron: aunque salieron con hartas 
faltas, porque casi no tenían los libreros corrector de impressiones sino ellos a su juizio y 
unos padres dominicos que deuían entender poco de aquella arte" (Iba.. p. 161 y 162). 

Martinus Cordero, egregius Theologiae Doctor, Concionator eximius, omni- 
busque virtutiius, quae Wum Christianum decent, exomatus"' 2. Por su 
parte Gaspar Guerau de Monbnajor, cuya mordacidad no dejo títere con 
cabeza en el establishment académico de Valencia, perfila su figura no como 
la de un engdado miembro del Claustro de ~ e o l o ~ í a '  93, sino c m o  confesor 
de los condenados a muerte y a ser descuartizados' 94. La dedicación de 
mosén Cordero a la confesión viene también subrayada por numerosos pasajes 
de su autobiografía y por la publicación de un manual sobre este sacramento 
en 1588' 9 5 .  
Cuando la reconstruccián de Santa Catalina estaba casi c o n ~ l u i d a ' ~ ~ ,  
pidib el traslado a Puzol. feudo del Patriarca, quien no pudo negarse1 '. Aili, 
191 Enviándde a su médico, Jerónimo de Viés, para que le asistiera y remitiendo 
200 libras para la reconstrucción de Santa Catalina (Libre de Memories.,, 11, p. 957 y 
958, nota de S. Caneres Zacds ;  MARTi GRAJALES, F., op. cit., p. 168). 
192 Citado por Xheno  (op. y Ioc. cit). Procede este texto de una oración en latín 
y casteiiano que compuso Blay García con moüvo del incendio y que quedó médita 
193 Cuya exmmatura seguía reteniendo, aunque con un nuevo co&nt, Domingo 
Oromir, desde el 5 demayo de 1585 (MARTI GRAJALES, F., op. cit.. p. 172). 
194 "Mestre Cordero / ab son sombrero / e barret fort/ que de la mort / es adjutor 
/ lo portador / al degollar / e sentenciar / los desdijats / esquarterats / fms al 
suplici,"(Cit. por Justo Pastor Fuster, 1, p. 149). 
195 Titulado Instmccibn para confesw. según Nicdás Antonio (op. ci t .  I, p. 
556). 
196 "Y hame dado Dios Nuestro Señor, con la ayuda de todo el reyno y a todos 
los que me han ayudado en esta obra, tanta gracia y fauor, que la auemos puesto a 
efecto y tan luzidamente labrada y acabada del todo que no falta sino al presente acabar 
el altar y el órgano. Pues todo lo demás está luzido y en orden y el altar medio hecho 
también; y no se parará hasta que todo esté como estaua y aun mucho mejor". Se 
gastaron en las obras "al pie de 25 m l  &ros" (MARTI GRAJALES, F., op. cit., p. 
168). 
197 'Van días y vienen días, como uuiesse ya ocho años que yo estaua en Santa 
Catarha, desde el año ochenta en el mayo hasta el del ochenta y ocho en hebrero' 
sucedió la muerte del Rector de P u ~ l .  Y yo, viéndome tan cansado y tan trabajado y 
cada día con más afán, teniendo nueua desto, luego a los 4 de hebrero fuyme a los pies 
de monseñor el Patriarca y supliquéle me mandasse dar las Uaues de su castillo de Pucol, 
porque si su Señoría era semido yo determinaua yr a vivir en la yglesia de Pucol. 
MarauiüÓse mucho; pero dando yo por causa mis trabajos y cansancio, viendo que no 
tenía qué dezir no quiero, me la dio de muy buena gana, aunque me hizo estar allí 
medio año máq por si acaso me arrepentía, con el desseo de verme siempre en Valencia 
y que no me alexasse de su Señoría. Proueyóse a los 3 Santa Catarina y luego a los 
quatro de Agosto puse en orden mi venida a Puzol, donde ya tenía toda mi casa y gente, 
a seniir mi curazgo, y a los cinco del mimo con tres padres de allí me vine a Pucol" 
(Bf4J. 
prácticamente jubilado1 ', redactó sus memorias entre 1588 y 1591' 99. Las 
últimas noticias que se tienen de Juan Martín Cordero datan de 1593, cuando 
era cura de Mogente, y se refieren a la examinatura de ' ~ e o l o ~ í a ~ ~ ~ .  Según 
Martí Grajales debió morir allí "todo lo más tarde" a principios del siglo 
X V I I ~ O  ' . Una de sus obras piadosas, publicada en 1605, seria reeditada p r e  
fusamente -en castellano y traducida al catalán- hasta 1 80SZ0 2. 
Pedro Juan Núñez (1529-16031 una de las figum clave del helenismo 
hispánico del Quinientos, fue catedrático de las universidades de Valencia, 
Zaragoza y Barcelona, en las cuales realizó una labor pedagógica y publicística 
de enorme importancia. Su significación y las complejas circunstancias de su 
biografía exijen un tratamiento más amplio, que abordamos en otro lugarZo3. 
Conviene, con todo, adelantar aquí algunas consideraciones sobre el sentido de 
la emigración del humanista valenciano. 
Según Fuster, Núñez huyó de la ciudad natal "por motivos de incomo- 
didad ideológica"; de Valencia pasó a Zaragoza; "más tarde, fue a Barcelona"; 
198 "HaUé en este lugar todo lo que pedía para mi reposo y mi sossiego, porque 
aunque es lugar grande, como ay pocos ahaques de enfermedades, tengo el reposo para 
mi descanso que yo me he hiscado; verdad es que me pesa mucho la falta de reales que 
ay en él, pero todauía oassamos" /IbfdJ. 
, -
199 É l  9 de no&mbre de i591 Cordero renunció a la parroquia de Puzol (FUS 
TER, J.P.,op.cit., 1,p. 149). 
200 Cuya tituiaridad seguía en manos del doctor Cordero, mientras que el ejercicio 
de la sustitución estaba en las de Miguel Bartolomé Salón. Cuando, a principios de 1593, 
Salón pasó a ocupar en calidad de titular, otra examinatura vacante en la misma 
Facultad, los magistrados de la ciudad acordaron -el 16 de enero- que Juan Martín 
Cordero volviera a desempeñarla en persona, nombrando interinamente al dominico 
Diego Mas, una de las figuras capitales del neoescoiasticisrno hispánico. El 2 de junio, 
puesto que Cordero no había reasumido la examinatura, confnmaron la designación de 
Mas (MARTI CRAJALES, F., o p  ei t ,  p. 173). 
201 'Ibid p. 169. En su testamento, Cordero no olvidó los favores recibidos de 
Ribera: "Item al señor Arpbispo le dexo una taMa de oro por todo lo que le toca" 
(Bid. p. 175). 
l 
202 MemoM y Exercicio espin'tual de deuotas contempiatiuas Oraciones. 
Valencia, 1605. Palau anota siete reimpresiones en casteliano: Barcelona, 1612; 
Valencia. 16133 169O;Barcelona, 1709 y 1712;Glkr. 1712; y Gerona 1753 (VIII, 
153.879-153.887). La versión catalana -Exercici del christm per ca& di4 a r u n  brac 
Compendi de b Doctrina Cñristiana (Barcelona, 1701)- fue reeditada enBarcelona, 1746; 
010% sa;  Barcelona, s.a; Manresa, sa; Reus (per Pau Riera), sa;  Reus (per Gertrudis 
Compte), sa;  y Vic, 1805 (Ibíd. 153.888-153.894). 
i 203 "Humanimo y C o i t i i e f o h &  El caso de Pedro Juan Núñez". Esmdk (en prensa). 
y ' 'hahente se retiró a ~ a l e n c i a " ' ~ ~ .  Sin embargo la trayectoria de Núfíez 
no fue tan lineal como parece desprenderse del anterior itinerario. En efecto 
-a p a m  de 1551- vivió en Valencia (1551-57, 1561-63, 1581-83 y 
159&1603), Zaragoza (1557-61 y 1563-1 574 o 1575) y Cataluña (1 574 o 
1575-81 y 1583-96). Estos cambios zigzagueantes de residencia, o al menos 
las salidas de Valencia - jse debieron todos y primordialmente a las causas 
aludidas o jugaron tambidn en ellos factores de otro tipo, empezando por los 
económicos? Porque si la amenaza inquisitorial -o las asechanzas de los 
integristas- hubieran deteminado sus traslados desde Valencia ¡.estaba a 
salvo de d a s  en Zaragoza o  arcel lona? 'Os. Y si lo estaba realmente s o r -  
que voivió a Valencia en 1561, en 1581 y en 1596 a meterse, una y otra vez, 
en la boca del lobo? 
Creo, en definitiva, que la pretendida huida de Niifíez -como en gened 
todos sus movimientos de universidad en universidad- responden fundamen- 
(talmente a la mecánica de la docencia de la época, que ofiecía ventajosas 
condiciones económicas para la contratación de catedráticos de prestigio, en 
canpetencia unos centros con otros Dentro de este planteamiento caben 
tambidn otros factores -enconos personales, envidias entre colegas, 
rivalidades profesionales, carácter de las cátedras- sin excluir los de matiz 
idealógico. Ahora bien, la incidencia de estos Úitirnos debe ser.discutida y 
valorada en cada ocasión, pero no esgrimida unilateralmente como 
expiicaaón global de los motivos que indujeron a NúAez a trasladarse de 
Valemia a Zaragoza en 1557 y 1563 y a Barcelona en 1583. En todo.caso hay 
qiie dexartar cualquier relación del Patriarca con las decisiones de Pedro Juan 
Núflez y no sólo en los dos p h e r o s  casos, lo cual es obvio, sino también 
-por las razones indicadas acerca del nulo control del arzobispo sobre el 
Esíudi C c n d -  en 1583. 
204 NmER. J., op cit. p. 113 y 199. 
205 h ' a  ingamo el cteerlo, teniendo en cuenta las conexiones recíprocas de los 
diversos Mbunales del Santo Oficio. Por otra parte, los recelos que despertó el huma 
n h n o  crítico no pueden circunscribirse a Valencia. "Entre 1556, año en que Carlos V se 
retira a Yuste -escribe Bataillon- y 1563, año & la claumra defmitiva del Concilio de 
'llento, España cambia con gran rapidez, y profundKmamente de clima espmtual" (op. 
cit. p. 699). Una de las consecuencias de este cambio sería el recmdecimiento de las 
aospedias malévolas contra los humanistas tanto en la corona de Castilla como en la de 
Aragón. Fenómeno nada nuevo, por cierto. En la misma Zaragoza -y ya en 1548- el 
licenciado Moya de Contraas avisaba al Inquisidor local: "Vuestra Señoría Reveren- 
dísima crea que entre letrados que se precian de muy latinos o griegos y de grandes 
librerías hay libos  sospechoso^ y quien éstos tiene no está católico" (Ibid, p. 726 Y 
727). 
Las consideraciones precedentes en modo alguno pretenden desenfocar el 
signifiiado histórico de la fwra  y de la obra del Patriarca. Como ha escrito 
Miquel Bafflori, "Ribera 6, essenciaiment, un bisbe de la Contrareforma, 
lirnitant acluest epítet a la seva primera etapa -1amés auentica, que 6s la que 
segueix inmediatament el Concili de ~ r e n t o " ~  06. Para el País Valenciano la 
dpoca del Patriarca supone, en síntesis, la culminación del proceso de ade  
cuación a la España hermética de Felipe 11. Pero no se debe olvidar que, por 
un lado, este p m s o  se había iniciado con anterioridad al prelado y había 
conseguido ya dxitos considerables a ciertos niveles (como la extirpación del 
último núcleo del erasnísno local por el Santo Oficio); por otro, que un 
fenómeno tan complejo como el aludido no puede vincularse en todas sus 
vertientes -políticas, sociales, ideológicas, culturales, religiosas- al prota- 
gonismo exclusivo del arzobispo desde 1569 hasta 161 120 '. 
Cuando el monarca en una coyuntum dramática a escala hispánica- "vira- 
je filpino" como réplica a la crisis de 1568 -y europea- despliegue de la 
Contraneforma, guerras de religión- decidió cubrir la vacante valenciana me- 
diante la promoción del joven obispo de Badajoz, la conflictividad especifica 
de la sede no venía determinada por los agazapados supervivientes del eras- 
mismo, sino por el insondable problema morisco y por la acuciante necesidad 
de estabilidad en la cúspide. Felipe 11, al sopesar los mdritos y condiciones de 
los posibles candidatos, tuvo muy en cuenta la edad de Ribera, cuyo ponti- 
ficado habría de rebasar los cuarenta años. Este período, ya de por 
sí excepcional, contrasta en sumo grado con el secular abandono de la mitra, 
feudo d d  clan Boja entre 1429 y 151 l2OB, objeto del absentisno nomenos 
206 BATLLORI, M.: "La santedad agencada de Joan de Ribera 
(1532-1611-1960)" en Gmiunya a I'6paca moderna Recerques d'histhiir cuituml i 
religiosz. Barcelona 1971, p. 272 
207 Más todavía, la entidad de los problemas planteados y el mismo orden político 
de la monarquía exijían que la mayor respon~abilidad global en la acomodación de 
Valencia a las directrices del "viraje" no correspondiera al nuevo prelado sino al virrey 
conde deBenavente (1567-70) y a sus sucesores: don Luis Ferrer (1570-72) el marqués 
de Mondéjar (1572-75), don Vespasiano Gonzaga (1575-78), el duque de Nájera 
(1575-78), el conde y marqués de Aitona(1581-94). don Jaime Ferrer (1594-95) y el 
marqués de Denia (1595-97). La aiestión morisca- que teñía de espeaal gravedad la 
situación del país -no fue dejada sólo en manos de Ribera. Paralelamente a los inútiles 
esfuerzos del arzobispo por conseguir la conversión de los cristianos nuevos, se acrecienta 
progresinmente la intervención del Santo Oficio y sobre todo se recrudece la política 
represiva llevada a cabo por los virreyes de Valencia (Vid. S. García Martína, art. cit., p. 
177 y SS). 
208 Período durante el cual se suceden Alfonso de Boja (1429-58), Papa desde 
1455 con el nombre de Calixto 111; su sobrino Rodrigo de Borja (1458-92), también 
elevado al solio pontificio (Alejandro VI); el hijo de éste, César Borja (1492-98); y dos 
sobrinos nietos de Alejandro VI: los hermanos Juan (1499-1500) y Pedro Luis de 
Bo ja-Llanqol de Romaní y de Montcada (1500-11). 
sistemático de sus titulares hasta 1 5 4 5 ~ ~ ~  y asolada luego, al regularizarse la 
residencia, por la repetida mortalidad de sus longevos arzobispos2 ' O. 
Cabe pensar que, si la carrera eclesiástica de Ribera hubiera abocado 
-como en el caso de Aionso de Sotomayor- a servir una de las plazas de 
'Inquisidor contra la herética pravedad y apostasía en el Santo Oficio de la 
Inquisición de Valencia y su di~trito"~' ', habría q e ~ i d o  celosamente sus 
funciones, con el sentido del deber que siempre tuvo2 ' 2,  aunque no sabernos 
si con el mismo talante -lineal y riguroso- que aquel obscuro funcionario 
mostró en ciertas facetas de los procesos de 1563 y 1564. Al menos el 
arzobispo conocía directamente la obra de Erasrno y también la de sus con- 
tradictores213. Su actitud ante el polivdente fenómeno eramiano no fue, 
por otra parte, de rechazo granítico y absoluto. Se trata de un tema harto 
complejo, apenas esbozado por ~ o b r e s ~  ' y cuyo abordaje enprofundidad 
209 Alfonso de AmgÓn, hijo de Fernando el Católiw, arzobispo de Zaragoza y 
admmiPtradar perpetuo.de la sede valenaana (15 12-20); Erardo de la Marca (1520-381, 
otispo y cardenal de Lieja; y Jorge de Austria (1538-44), tío de Carlos V (B. nota 33). 
210 De manera quq tras los breves pontificados de Santo Tomás de Viiianueva 
(1545-55) y de Francisco de Navana (155663) -coincidentes con las sesiones 
conciüareti todavía se aicedieron tres prelados en los inicios de la era postridentina: 
Acisclo Moya de Contreras (1564), que murió sin haber venido a Valencia; y Martín 
Pérez de Ayaia (1567-68) y Fernando de Loaces (1565-661, a quienes ya hemos hedio 
referencia (Cfr. notas 104 y 106). 
211 ARDIT, M, op. cit, p. 51-54 y 70. 
212 Y que k Uevó a asumir, en Badaja y en Valencia, las mÚltipks' obligaciones L 
episcopaks con la agotadora dedicación que ha puesto de relieve su biógrafo Robres 
213 "El mkmo Patriarca Riera -reconoce Joan Fuster- fue una persona culti- 
) vada, y no Únkamente a M campo profesional, de hombre de @esh. En m biblioteca 
tenía a Eraano m p k t o  - i y duplicado! -, y libros de mudos  otros humanistas, con 
señales manuscritas de haberlos leído y meditado. No todos eran frailes, ni asnos: jqU6 le 
vamos a hacer ! ., A juzgar por los títuios, abundaba el material erasnista y de polémica 
.? erasmista entre los libros del Patriarca" (op. cit.,, p. 11 7 y 1 18). 
214 Quien, además, lo insinúa únicamente en función de los años saimantinos del 
Patriarca, cuya importanaa no se puede dudar, pero que constituyen sólo una parte de la 
dilatada biografía de Ribera ''Emano había sido -escribe Robres- autor de máxima 
actuaüdad. Sus textos de latín sé estudiaban en la misma Salamanca. Aiios atrás se le 
miraba con simpatía. Ribera lo estudió en los cursos de Artes y adquirirá las obras 
completas de este humanista a la vez reformador misterioso, cuya doctrina no está del 
todo tibre de errores manifiestos" (op. cit., p. 33). Aparte de que sorprende el que 
Erasmo sea motejado de "reformador misterioso" a la altura de 1960 -cuando fue 
publicada eaa biografía del Patriarca, veintitrés años después de la primera edición de la 
gran obra de Bataiüon- extraiia también que su autor- tan diligente en exponer las 
materias estudiadas por Ribera y los maestros que tuvo en la Facultad de Teología 
(1551-57)- haya omitido estos aspectos de la formación recibida en el cuatrienio de 
Cánones (1544-48) y en el trienio de Artes (1548-SI), excepto la alusión mdicada En L 
relación con ella anota Robres que la edición de las obms completas de Erasmo -la de 
Froeben (Baslea, 1540) -propiedad del prelado, "tiene anotaciones de su dueño en el 
depararía quizá alguna sorpresa, junto a otras reacciones -como la repro- 
bación instintiva del núcleo sevillano2 ' y la intervención en el laberíntiai 
tratado, ' de copia verbo- '. jDe cuando Ribera estudiaba las Artes? " (Ibíd., p. 38). En 
todo caso -y aunque Salamanca no era aertamente Alcalá -es innegable que el 
momento de mayor inflexión del erasmisno sobre don Juan de Ribera debió de pro&- 
cirse en este ámbito de la Facultad de Artes Pero jsólo en él? "Ribera toma pre- 
cauciones -continúa su biógrafo- pero no es del todo ajeno al fervor de la comente 
erasmista. Los textos del latín del Roterodamo se estudiaban en la misma Universidad de 
Salamanca. Del misno autor tiene Ribera el Novum Testamentum, edición de 1541. Es 
de advertir, por otra parte, que fuera de los estudios fílológicos tenía Erasno fuertes 
enemigos en las aulas salmantinas Vitoria le atacó en la conferencia de Valladolid de 
1527; Sotomayor y otros se complacían en señalar a sus discípulos las doctrinas erróneas 
del humanista de Rotterdam" (Ibid, p. 39). El hecho -ya de por s i  significativo -de 
que el Patriarca poseyera, además, el Novum InJtnrmenlum erasniano rebasa eviden- 
temente las connotaciones didáctico-fdológicas de su conexión w n  Erasmo. En cuanto 
a la influencia que los teólogos de Salamanca pudieron ejercer sobre don Juan de Ribera 
en esta cuestión hay que precisar (wmo lo hace el propio Robres en otro pasaje) que el 
prelado no tuvo ocasión de oir a Vitoria "en la cátedra" -aunque compró unas "relec- 
ciones" manuscritas del sabio dominico (Bid. p. 22)- y sobre todo tener en cuenta que 
si bien fue alumno de Pedro de Sotomayor- y aun del mismísirno Melchor Qno -tam 
bién lo fue de Pedro y de Domingo de Soto, quienes no hacían gata del olfato inqui- 
sitoriai y de la animadversión persecutoria de aquéllos "Queda el interrogante del 
erasnisno en Ribera -concluye Robres- que adquiere no sólo las obras completas del 
discutido maestro sino también las que le atacan. Quizá la soluaón consista en la actitud 
del P. Avila, que aconsejaba a s is  discípulos los liiros de Erasmo ' en gran manera' para el 
sentido literal de las Sagradas Escrituras" (Ibíd.. p. 39). 
215 En su testamento recordará Ribera "tres singuladsimas mercedesn recibidas de 
h Providencia, que significaron la frustración de otros tantos proyectos de su padre 
ion Perafán de Ribera, duque de Alcal& En primer lugar, la enfermedad que impidió a 
un clérigo, el licenciado Manso -"al qual le aprovaban las personas más graves de Sevilla" 
[Ibíd., p. 17)- servirle de ay o en 1544 cuando iba a empezar sus estudios en Salamanca 
Luego, en 1549, Egidio y Constanüno "peisuadieron a mi padre que me imbiasse a 
estudiar Theología a Lomyma"(Ibíd, p. 29) en compañía del doctor Ruiz; pero el duque, 
tras haber accedido, cambió de opinión. Por último, en 1556, don Perafán rogó al propio 
Constantino Ponce de la Fuente que "me leyese cada día una lectión de Escriptura 
Santa" (Ibíd. p. 30); pero don Juan se negó terminantemente a admitirlo. Poco después 
de su enfermedad, Manso fue capturado por el Santo Qficio y sufiió graves penas. "Este 
doctor Ruiz que me havía de llevar -&@re el auobispo- era grande hereje luterano Y 
assí fue preso por tal en Sevilla y castigdo rigurosamente" (Zbid., p. 29). Egidio, denun- 
ciado a la Inquisición en 1549, tuvo que abjurar en 1552 y fue condenado a un año de 
reclusión; reintegrado a la canonjía magistral de Sevilla, falleció en 1555 y fue quemado 
en efigie en 1560 (Ibid., p. 31 ; BATAILLON, M., op. cit.. p. 525 y 526). Por lo que se 
refiere a Constantino (Cfr. nota 14). la actitud opuesta de Ribera contraxió gravemente al 
duque de Alcalá, quien le quiso obligar con amenazas Si embargo "entendiósse después 
de pows días que el dicho Constantino era grandíssimo hereje luterano, y a s í  murió 
pertinaz y negativo en las cárceles del Santo Oficio y fue quemado en statua" (ROBRES, 
R., op. cit., p. 30). Es lógico, pues, que e¿ prelado evocara "el grande peligro de que me 
iibró Su Magestad Divina, no una sino tres veces. Porque siendo aquellas personas tan 
estimadas, y aventajadas en opinión, y yo tan niño en edad, y sin noticia alguna de las 
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episodio relacionado con Carranza y Juan de valdés216 -m& acordes con la imgen habiaal del Patriarca. Pero mientras el inquisida Alonso de S* 
heregías que wnh, pudieran enseñamie alguna mala doctrina contraria a nuestra sancta 
fe" (Bid., p. 32). Ahora bien este rechazo, tan rotundamente exp~sado  en el testa- 
mento, del "luteranismo" seviüano -cuyos verdaderos perñles y raíces erasnianas no 
han sido desvelados hasta la obra de Bataillon- ipresupunía por parte de Ribera un 
conocimiento coetáneo más o menos exacto de sus características O. en consecuencia 
una actitud racional de repulsa) o bien se trataba de la confomación pura y simple con 
la crdifmción oficial -inquisitorial- de la heterodoxia de Manso, Ruiz, Egidio y Ponce 
& la Fuente, doblada por una viaceral repugnancia sicológica hacia este Último y 
amectada quizá con el deseo subsconciente de afirmar su propia personalidad -como 
bastado & un aristócrata- f m t e  a la de ni padre? A este respecto el episodio de 
Manso es muy poco indicativo, puesto que en él no jugó la voluntad de don Juan de 
Ribera Tampoco se manifestó en contra del plan de ir a Lavaina con Ruiz en 1549, 
frustrado inexplicablemente: "estando ya esto deliberado, sin otra ocasión más de 
havérselo qiierido nuestro S o r  quitar de la voluntad de mi padie, dixo que no quería 
que fuese y me tomaron a poner casa en Salamanca" (Ibíd. p. 29). Con todo, par 
tratarse de una iniciativa de Egidio y Constantino, quienes gozaban de una indudable 
ascendencia sobre el duque de Alcaiá y eran "personas entonces tenidas en gran vene- 
ración, porque el maestro Egido fue y era en aquella sapón canónigo de la cancmgía de 
púlpito en la iglesia de Sevilla, y después fue electo obispo de Tortosa, y Constantino assí 
mismo le succedió en la canongía después de haver sido predicador del emperador 
nuestro sefior Cados V" (Ibid)., no cabe duda de que el castigo de Ruu y la detención y 
proceso ~ubsigrriente de Egidio provocarían ciertos m l o s  en el ánino de d m  Juan. 
iSficientes para explicar la tenaz resistencia a las Órdenes paternas en 1556? Hay que 
observar que en aquellos momentos Ribera ya no era tan niño ni tan desconocedor de las 
herejías como dice -refiriéndose dobalmente a los tres casos- en su testamento. Tenía 
entones veinticuatro años. Había ausado cánones y Artes Era -des& el 5 de mayo & 
1556 bachiller en Teología (Ibíd., p. 41) y estaba a punto de concluir sus estudios en 
esta Facultad. Un año antes -hacia 1555- había considerado heréticas algunas p n  
posiciones contenidas en un papel atribuido a Carranza (Cfr. nota 216). Sin embargo las 
razones aducidas para rechazar a Ponce de la Fuente -cuyos méritos no discute, sino que 
reconoce "ser muy grande la opinión de letras que tenía el tal Constantino, princi- 
palmente, en cosas tocantes a la Sagrada Escriptura" (Ibíd., p. 30) -no son de cuño 
idedógiw, ni están relacionadas con sus escritos o pndicación. "Con ser verdad que yo 
he sido siempre añcionado a las Sagradas Letras y obediente a mi padre -conf~sa el 
arzobispo- me puso Nuestro Seiior por su bondad y misaicordia un tan gran aborre- 
cimiento con la persona del Maestro Constantino, que aunque le veía esfimar 
gmeralmente m mucho por todo género de personas, nunca me moví a pedirle que me 
leyesse, ni a tratarle ni conversarle, y esto sin saber yo de& por qué causa" (Ibid). 
"Notaba una avezsión y antipatía irresistitde contra el doctor Constantino. -mbrica, por 
su parte, Robres- Ni le miró a la cara ni lo quiso aceptar por maestro" (Ibíd, p. 31). 
216 Tellechea ha recomdo pacienteniente los intrincados vericuetos de esta cues- 
tión -una de las mucñas que enmarañan el oceánico rompecabezas que fue el proceso & 
Bartdomé de Carranza- y mostrado cómo un cuadernillo manuscrito sobre la i n t e l a  
ciÓn de la Sagrada Escritura, cuyo paralelismo con d capítulo 65 de las Considemciones 
de Juan de Valdés es evidente, ciculó -atribuido al dominico- entre *unos estudiantes 
salmantinos desde 1549 hasta 1555 (EI Anobispo Gzrranza y su tiempo, Madrid, 1968, 
I, p. 347-462). Uno de ellos, don Juan de R i k a ,  recibió copia de su amigo -luego 
jesuita- don Antonio de Córdoba hacia 1555. Habiéndola leido a sus criados y recelando 
- 
éstos -y él mismo- que contuviera herejías, entregó el p.pl a su d s t r o ,  PFdm 
Sotomayor, quien confirmó la existencia de proposiciones hekticas, pero ne& que fuera 
de Carranza Amonestado Córdoba por Sotomayor y destmido el papel, quedó olvidado 
el asunto, no sin que su amigo agradeciera a Ribera-la gestión, indicando "que aunque a 
él le h í a n  dado aquel librillo por de h y  Bmtholod de Miranda (<Lrnn.a] avía 
después entendido que no lo era" (TELLECHEA, J 1.: "Declaración inédita del Santo 
Patriarca Ribera sobre las Consideraciones de Juan de Valdéd'. Hispanio Sacm, X11 
(1 959). p. 461). Al moverse la causa del primado, Ribera sintió e s ~ p d o s  y consultó 
bía denunciar el caso; pero el canbnigd Francisco Sandio -tras comprobar la 
stmmión del pliego- le disuadió. No obstante, el Santo Oficio negó a conocer, por 
ros conductos, lo sucedido e interrogó formalmente a don Juan el 27 de septiemhe de 
.,59. La deposición del Patriarca -ratificada el 23 de abril de 1562- sería u t i h d a  
como uno más de los infinitos testimonios de c m o  acumulados contra Carranza: "Dixo 
que npdalmente se acuerda que contenía t m  cosas heréticas: la una excluir los 
sanctos doctores en la interpretación de la Sagrada Escriptura, defiendo que vastavan 
sólo dos intérpretes para ella, que eran oración y meditación. E la segunda era dezir que 
podemos  esta^ justificados ia tercera que estajustifi~cación se I L n p a  por ia f e .  E que es- 
tis do. postreras heregías mllegib eldicho testigo de aertas palabrasque e< esaiphs en 
el dicho Bbriilo, las quales a su parescer a lo que de presente se acuerdaeran fonnalmn* 
éstas: Sabiendo que estoy justificado por la fee. E que no se acuerda de otras palabras 
formales, mas de que todo lo que contenía el dicho librillo ym emedqado a estas a e s  
heregías. Preguntando en qué lengua estava d p t o  el dicho papeL Dixo que en b u l m  
castellano e que esto le paresció gran ynconveniente, que siendo tan pequ&o y en lengua 
bulgar, se podía estender estas heregías a todo género de personas por rudas e ygnorantes 
que fuesen" (Zbid., p. 460). No hay motivo para dudn de la sinceridad -O de la 
rectitud de intención- de Ribera, quien declaró conforme a los imperativos de su 
conciencia, sin animadversión alguna hacia el artoaspo de Toledo @ues no omitió las 
palabras Últimas de Córdoba sobre la atribución del cuadernillo) y sin necesidad tampoco 
de justificarse, ya que su actuación fue en todo momento irreprochable a los o h  del 
Santo Oficio. Si embargo el riguroso dictamen de don Juan -expuesto al cabo de 
cuatro años sobre un texto que estuvo en si poder sólo unas horas- distaba de a g o a  las 
posibiiidades interpretativas del misíno. Fray Luis de la Cmz, discípulo de Carranza y 
ariamente comprometido en el affnie "matiza la calificación teológica del escrito 
valdesiano para defenderse de la inculpación de poseerlo" y, en otra audiencia, expresó 
"con mayor amplitud los mneptos teológicos" a l l í  vertidos "Este juicio, teoló- 
gicamente perfilado -observa Tellechea- contrasta con los tajantes de fray Pedro de 
Sotomayor y San Juan de Ribera, que interpretaron el escrito en sentido exdusivo y 
como la quintaesencia del luteranisno" (El Arzobispo Cmanz u.., p. 394 y 395). En 
cambio fray Domingo de Rojas, que acusó al primado para exculparse de conocer el 
origen valdesiano del pliego, fue "el m& rotundo en la censura adversa: contiene lenguaje 
y sentencia de Lutero y sus tres dogmas principales, y ésta es la Única explicación 
posible. En esa línea se moverá d fiscal que acusaba a Carranza. También Ribera cree 
descubrir tres herejías claras: la exclusión de los doctores, la certeza de la gracia y la 
justificación por la fe. Fray Pedro de Sotomayor, precisamente por califícarlo de herético 
y luterano, niega que su autor pueda ser Carranza. Más sutiles se mostraron Antonio de 
Paz y Antonio de Córdoba, reflejando la opinión formada hacia 1555: el primero cali- 
ficará el contenido del esxito de 'cosas vanas y confusas y de vanas a>ntemplaaones"; al 
segundo no le parecía tan mal sentido y creyó ver en él cosas tomadas de santod' (Ibid., 
p. 420). Sobre la posición del amigo íntimo de Ribera precisa Tellechea: "Antonio de 
tamayor procedía en Valencia contra Centeiles y Conqués, el obispo Juan de 
Ribera -dedicado en Badajoz a su labor pastoral- no podía imaginar siquiera 
que, aAos después, ilegaría a ocupar la sede de los Borja y de Santo Tomás de 
Villanueva. 
Córdoba, a cuya bisoña se atribuyó la aceptación y propaganda que hiciera del escrito 
valdesiano, muestra una cierta simpatía al contenido del misno y no se muestra tan 
resuelto como otros en la condenación de ideas que recordaba perfectamente. En la 
apreaaaón de Córdoba se deja trasluch su educación avilina y luego jesuítica, en materia 
espiritual" (Bid, p. 370). No es preciso subrayar que la impronta de Juan de Avila -tan 
intensd sobre la espiritualidad del Patriarca- está radicalmente ausente de la actitud y del 
tono asumidos por Ribera en esta ocasión. Por Wtimo hay que indicar que don Juan de 
Ribera tuvo el gesto -no muy usual en la época- de pedir públicamente la rápida 
conclusión del proceso de Cananza. En este sentido Robres ha resumido la minuta de 
una de sus intewenciones orales en el concilio de laprovincia compostelana, reunido en 
Salamanca en 1565, y al que Ribera asistió corno obispo de Badajoz. El primer consi- 
derando rezaba: "Sobre el asunto de Carranza: pues siendo el Primado de España y 
estando procesado por sospecha de heregía, se había de procurar la terminación del 
proceso ante el Rey y ante el Papa con mucha mst ancia... como negocio concerniente a 
todo el estado eclesiástico" (op. cit. p. 60). Aunque el memorial de Ribera contenía 
"puntos de reforma de perentoria ejecución" no fue registrado en las actas conciliares 
"por ser tan de actualidad en semejantes circunstancias políticas -explicaRobres en las 
que se atravesaba la voluntad de Felipe 11, a quien representaba su legado en este Conci- 
lio" (Ibíd). 
